
VII 
REPRODUCCIÓN Y CUIDADOS DE LOS ANIMALES 

Siempre se ha puesto cuidado en la selec­
ción de sementales con el propósito de mejo­
rar las características del ganado. Esta preo­
cupación se ha manifestado, de manera par­
ticular, en un intento por incrementar la 
producción, pero también , como se verá más 
adelante en algunas poblaciones alavesas, 
cuando el ganado pastaba en tierras comuna­
les, los concejos o co~junto de vecinos se ocu­
paban de seleccion ar los mejores sementales 
e impedir que los restantes dejasen descen­
dencia. 

También se ha constatado una preocupa­
ción por «Cambiar la sangre», es decir, por evi­
tar Ja excesiva consanguinidad que podía dar­
se cuando se cruzaban repe tidamente los 
machos con su propia descendencia. Para 
solucionar este problema se han adquirido 
sementales o se han intercambiado con los de 
otros ganaderos. 

En este capítulo se estudia ampliamente el 
ciclo reproductor de los animales. Por tra­
tarse de unos procesos similares se ha opta­
do por seleccionar las descripciones de unas 
cuantas localidades representativas de cada 
te rritorio. Aunque e llo suponga la pérdida 
de algunas denominaciones, se ha preferido 
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este crite rio en razón a la similitud de las 
situaciones del celo, la parada, la preñez y e l 
parto. Además los datos recogidos tien en 
extensión y validez para una zona geográfica 
amplia en derredor de las poblaciones des­
critas. 

En la cultura tradicional se han conocido 
numerosos remedios para tratar las enferme­
dades y lesiones de Jos animales domésticos. 
También ha sido frecuente la existencia de 
personas entendidas en esta m ater ia, a veces 
un vecino cualquiera que a fuerza de acu­
mular experiencia y poseer unas ciertas 
dotes destacaba sobre los demás a la hora de 
realizar las curaciones. Ha habido además 
personajes como curanderos y herreros 
conocedores de estas técnicas a los que se 
acudía para remediar los problemas del 
ganado. Incluso saludado res, muy importan­
tes en otros tiempos y a los que se recurría 
para curar la rabia. 

El cor~junto de remedios de naturaleza 
empírica y las prácticas creenciales se recoge­
rán de modo apendicular en un tomo poste­
rior de este Atlas Etnográfico, en concreto en 
el referido a la medicina popular, a causa de 
las similitudes que guardan. 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

EL CICLO REPRODUCTOR DE LOS ANI­
MALES DOMÉSTICOS 

Vacas 

Celo y cubrición 

En Carranza (B) se dice que Ja edad a la que 
las novillas pueden quedar preñadas depende 
de la alimentación que reciban durante su 
crianza, ya que cuanto más abundante y com­
pleta sea antes alcanzan la madurez sexual. 
Suele acaecer ésta hacia los ocho o nueve 
meses; sin embargo, no es hasta los catorce o 
quince meses cuando se cubren por primera 
vez. Se espera hasta esta edad porque, si se les 
echa el toro o cubre demasiado jóvenes y no se 
las sobrealimenta, no acaban de completar su 
desarrollo corporal y se quedan muy peque­
nas. 

El estado de celo viene a durar en las novi­
llas día o día y medio y en las vacas, algo 
menos. A entrar en este periodo se le llama 
salir al toro y durante el tiempo que se prolon­
ga se dice que el animal anda al toro. Se asegu­
ra que a las vacas mayores les dura menos por­
que al ordeüarlas «se les quita el calor». Cu an­
do una vaca sale al toro es frecuente que debido 
a la calentura dé en el primer ordeño mucha 
menos leche de lo habitual; sin embargo, en la 
segunda saca suele proporcionar la cantidad 
normal, lo que le hace perder el calor. 

En Urduliz (B) cuando las vacas están en 
celo, se dice que están susera, beia suseratu egi­
ten da, susera da, edo susera daga. La vaca puede 
entrar en celo a lo largo de todo el año, cada 
tres semanas, iru asterik iru astera. En la comar­
ca de Cernika (B) a este periodo se le deno­
mina susera y unieskea y a estar en celo, suseratu 
eginda o umeske da. A las vacas de leche les dura 
este estado doce horas y a las de carne poco 
más de cinco o seis. Normalmente tardan en 
manifestar el celo otros 21 días, no obstante 
las hay que Jo vuelven a tener a los 18 ó 19 
días. 

En Orozko (B) también dicen susera. Cuen­
tan aquí que les dura de dos a tres jornadas, 
siendo el día óptimo para cruzarlas el segun­
do. Si no quedan preñadas se repite cada vein­
tiuno. Para decir que la vaca está en celo se uti­
liza u rteinda dago. 
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En Anboto (B) u tilizan la voz susaraldia para 
referin;e a este estado. 

En Beasain (G) llaman al celo susaldia; en 
esta población se dice que dura un día y que 
lo manifiestan cada dos. 

En Urkabustaiz (A) llaman alta al celo de la 
vaca. 

En Allo (N) se dice que está movida, salida, 
que busca el macho o que está en celo. 

En Roncal (N) que está toridera o está torera. 
Aunque hoy en día pueden manifestar el celo 
durante todo el año debido a que se les ali­
menta muy hien mienu·as permanecen en la 
cuadra durante el invierno, antaño sólo lo pre­
sentaban en verano ya que en invierno apenas 
tenían pastos y hasta que no volvían al monte 
en primavera no se recuperaban. Les dura un 
día y suele manifestarse a los 18 ó 23 si no se 
han cubierto. En Izal (N) también que está 
torera y en Apodaca (A) que anda torera. 

Según se recoge en Carranza, se sabe que 
una novilla o vaca está en celo por el compor­
tamiento anormal que muestra. EI animal se 
mueve intranquilo, brama a menudo y si está 
en el prado tiende a montarse sobre las demás 
vacas igual que lo haría un toro. Éstas, que 
corren cuando la otra trata de montarlas, se 
suben a su vez sobre la que está en celo, que 
por el contrario permanece inmóvil. Se dice 
entonces que «se está quieta», seiial inequívo­
ca de que se halla en celo. 

Algunas vacas apenas muestran síntomas en 
estos días, de ellas se dice que salen sordas. Este 
problema, que en otros tiempos se manifesta­
ba sobre todo con las vacas suizas, ocasiona al 
ganadero un serio inconveniente ya que le 
resulta difícil determinar cuál es el momento 
favorable para cubrirlas. 

En Apodaca el momento propicio para 
saber si una vaca estaba en celo era cuando al 
mediodía se sacaban a que abrevaran. Si salta­
ba encima de las otras o la seguían los bueyes 
era señal inequívoca de que lo estaba. I .as pri­
merizas solían dar quebraderos de cabeza ya 
que parecía que se hallaban en celo pero al 
llevarlas al toro «a mostrar» se comprobaba 
que no era así y las tenían que dejar unos días 
más, saliendo el coste mayor ya que tenían que 
abonar la estancia. 

Cuando en Carranza una vaca anda al toro 
no se suel ta al prado porque al tratar de mon-
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Fig. 9~ . "Echando el toro" a una vaca. Carranza (B) , 1999. 

tarse sobre las otras no les deja pacer y como 
consecuencia ese día producen poca leche; 
además siempre se corre el riesgo, aunque sea 
pequeño, de que al montarse se despique, esto 
es, se disloque una extremidad anterior. 

Durante las décadas pasadas a la generaliza­
ción de la inseminación artificial cada casa 
solía tener un toro para cubrir sus vacas. Si en 
una época determinada se carecía de él, 
entonces se recurría al de un vecino al que tar­
de o temprano se devolvía el favor por el mis­
mo procedimiento. Dar el toro o echar el toro son 
las expresiones utilizadas para designar la 
cubrición de la vaca por parte del toro, y al 
acto mismo de fecundarla se le conoce como 
coger. Algunos dicen que si una vaca orina 
seguido de echarle el toro, es que parirá una 
becerra. 

En Roncal (N) la cubrición se denomina 
con esle mismo término y también se dice que 
ya ha agarrado. En Orozko (B) kubridu jok y 
también zekorrak bete dau beia; en esta pobla­
ción señalan que se sabe que una vaca ha que­
dado preñada después de la cópula cuando 
queda encogida. 
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En Carranza si se está en época de paciones, 
la vaca se deja en casa tras ser cubierta y no se 
suelta al prado hasta el día siguiente ya que se 
piensa que al seguirse montando sobre las 
demás, expulsa el semen con los esfuerzos y 
no queda preñada. 

Tras un parto se espera a que transcurran 
dos o tres meses hasla una nueva cubrición. Se 
respeta este periodo para que la vaca limpie, 
esto es, hasta tener la certeza de que no pade­
ce ninguna infección. 

Cuando tras el parto la vaca muestra por pri­
mera vez síntomas de hallarse en celo, no se le 
da el toro de inmediato sino que se aguarda 
hasta la siguiente ocasión para ver si «sale bien 
con la luna» o, como también se suele decir, 
«si guarda el contuero» . Esto significa que 
entre dos estados de celo deben mediar 21 
días. Si la vaca sa'le al cabo de los mismos, es 
que está limpia o libre de infecciones y se le 
puede echar el toro. También se da por bueno 
que lo haga a los 19 o a los 23, aunque se esti­
ma que la probabilidad de que se quede pre­
ñada desciende respecto de si sal,e a los 21. Lo 
que se considera malo es que manifieste el 
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estro al cabo de un número de días par, es 
decir, transcurridos 20 o 22. 

Si muestra el celo a destiempo es que está 
sucia. Entonces se hace necesario lavarla y así 
tratar de que guarde el contuero ya que de otro 
modo no se le puede echar el toro. 

Se debe tener en cuenta que si a una vaca 
sucia se le da el toro, éste también se ensucia, 
pudiendo contagiar después a todas las que 
coja. Este problema ha levantado de siempre 
suspicacias a la hora de echarle el toro a la vaca 
de un vecino, ya que éste debe ser lo sufi­
cientemente honrado como para llevar el ani­
mal en debidas condiciones. 

Gra·uidfZ 

El estado de gravidez dura e n las vacas nue­
ve meses. Según se recoge en Carranza (B) , 
ésta es una de las razones por las que se estima 
que, de todos los animales domésticos, las 
vacas son las más parecidas a las personas. El 
día en que sale de cuentas se dice que mmjJle. 
Se afirma que la vaca que pare antes de cumplir 
expulsa las parias con más dificultad que la 
que lo hace después. En Roncal (N) de la vaca 
que ha salido de cuentas también se dice que 
está cumplida. 

En Orozko (B) dicen que la luna ejerce gran 
influencia de modo que el parto sucede a par­
tir de los nueve meses más los días que trans­
curran hasta el cambio de luna. 

En Carranza la lactación se prolonga por lo 
general hasta pasar el séptimo mes de gravi­
dez. A partir de entonces la producción leche­
ra decrece paulatinamente hasta que la vaca se 
seca por completo. Para ello se comienza a 
ordeñar primero una sola vez al día, después 
en días alternos, más tarde cada tres, y así has­
ta que deja de dar leche. 

Si la vaca es buena l,echera, resulta dificil secar~ 
la a tiempo por Jo que se le sus tituye la hierba 
verde por seca y se le quita o reduce el pienso 
durante un tiempo para que produzca menos 
leche y se acabe secando. 

Algunas vacas aparentemente salen al toro al 
cabo de unos meses de estar preñadas. Cuan­
do ocurre esto se dice que es debido a que «la 
cría está echando el pelon, esto es, que le está 
saliendo el pelo al feto. 

En Ataun (G) cuando una vaca tenía dificul­
tades para quedar preüada, umetan ezingeratua, 

le daban de beber el agua resultante de la coc­
ción de aizgaroa; también agua de alholva o 
hacerle tragar una cerda de su propia cola, 
para lo cual se metía en una mazorca de maíz; 
después de haber sido cubierta por el toro 
darle de beber un litro de agua resultante de 
cocer hormigas o meter la vaca en el embalse 
del molino 1. 

Parto 

En Carranza (B) consideran que el primer 
síntoma que anuncia la proximidad del parto 
es lo que se conoce como desmarcarse la vaca. 
Se dice que la vaca se está desmarcando o que ya 
está desmarcada cuando aumenta la separación 
entre los huesos de los cuartos traseros. El ani­
mal comienza entonces a mostrarse intranqui­
lo y parece que no encuentra postura para 
tumbarse. Poco antes de parir rompe aguas o , 
como se dice, rornpe la vejiga. 

Para atender el parto es necesario que la 
vaca esté tumbada. Si se halla de pie se debe 
esperar a que se eche. Después se aguarda a 
que asomen las patas, es decir, a que comiencen 
a salir las pezuñas de las extremidades ante­
riores de la cría. 

Ocurre a veces que la vaca se asusta y se vuel­
ve a levantar. Entonces las personas que inter­
vienen en el parto se re tiran, procuran no 
hacer ruido y si es de noche, lo que es habi­
tual, se apagan las luces. Todo e llo en espera 
de que se vuelva a tumbar, ya que resulta m ás 
complicado sacar la cría estando el animal de 
pie. 

Una vez tumbada la vaca y ya con las patas 
Juera, el que va a partearla se Je aproxima con 
sigilo e introduciendo una mano por la nación 
o vulva comprueba que la cría viene bien y no 
de culo, es decir, que las pczuüas que asoman 
son las de las manos. También se asegura de 
que entre las mismas venga el morro y por lo 
tanto que la cabeza no está girada hacia atrás. 

Se aguarda entonces a que la vaca emp~je, 

haga pujos, y se vaya dilatando, a lo cual le ayu­
da quien la partea tirando de los bordes de la 

1 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados ele 
Juan de ARJN DORRONSORO. «Notas acerca del pastoreo tra­
didonal de Ataun. II parle» iu AEF, XVI ( 1%fi) pp. 96, 118. 
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nadón. Cuando asoman bien las pezuúas se las 
ata con un ramal que se suele tener preparado 
para este menester. Toma los dos cabos de éste 
y ala primero una de las patas con un nudo 
corredizo y acto seguido anuda la otra. Los 
cabos deben quedar sujetos por detrás de los 
muñones para que no se deslicen ni se suelten. 

En este momento intervienen las restantes 
personas; toman la cuerda y comienzan a ten­
sarla suavemente. A la acción de tirar de las 
extremidades anteriores de la cría mediante 
un ramal se le denomina tirar de la pata. Como 
la vaca está tumbada, quienes tiran deben 
hace rlo agachados para que la cuerda quede 
lo más paralela al suelo. Por su disposición a lo 
largo del ramal y por la postura que adoptan, 
hacen recordar a los participantes de una 
competición de soka-tira. 

Todos los que intervienen actúan siguiendo 
las órdenes del parteador. Una vez ha atado la 
primera mano, corno antes se ha descrito, les 
manda que tensen esa parte del ramal, y cuan­
do anuda el cabo libre a la otra extremidad, 
unen las dos partes de la cuerda y tiran simul­
táneamente de ambas. 

Se empieza con intensidad constante y sin 
hacer demasiada fuerza ya que se debe esperar 
a que la vaca ayude. Cuando ésta inicia los 
pttjos se tira con más energía según lo vaya 
indicando quien la partea, que a su vez sigue 
ayudando a la vaca a dilatarse. Ésle es el 
momento de mayor esfuerzo ya que debe salir 
la cabeza. Una vez está fuera, el parteador se 
une a los demás y tiran todos con apremio y 
energía para acabar de sacar la cría. En esta 
situación, cuando el ternero tiene medio cuer­
po fuera, si no se actúa rápidamente puede 
quedar encajonado y morir asfixiado en pocos 
minutos. 

El ternero, una vez se ha sacado, pasa unos 
momentos críticos hasta que rompe a respirar. 
Para ayudarle a conseguirlo se le hace un 
masaje consistente en doblar y estirar repeti­
damente sus exLremidades anteriores. Des­
pués se le abre la boca y se sopla con fuerza en 
su interior. Todas estas operaciones las suele 
realizar la misma persona que se encarga del 
parto. Mientras tanto, alguien de los que han 
tirad,() de la pata sube a la cocina y regresa con 
un puñado de sal. Se le vuelve a abrir la boca 
y se le vierte un poco de la misma. Se dice que 
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Fig. 94. Lamiendo la cría tras el parto. Lasa (BN), 2000. 

así el animal paladea, lo que facilita el inicio de 
la respiración. 

Una vez se está seguro de que la cría respira 
sin dificultad, se comprueba que no sangre en 
exceso por el miano u ombligo. Si se da esta 
situación, es necesario atárselo con una cinta 
o cuerda para que no «se vaya en sangre» y 
muera. Ocurre esto cuando el cordón umbili­
cal se rompe excesivamente corto. Si sangra 
habiéndole quedado largo, se le corta la 
hemorragia anudándoselo. 

A continuación , levantándole una de las 
extremidades posteriores, se determina el 
sexo. En el caso de ser una hembra se cuenta 
además el número de tetas, para saber si en un 
futuro será necesario cortarle alguna. 

Por último, se le esparce por la superficie 
del cuerpo el resto de la sal y se arrastra hasta 
acercarlo a la madre para que lo lamba. Mien­
tras lo hace se debe cuidar de que no le arran­
que el miano. En Anboto (B) en ocasiones sue­
len frotar al ternero con vino para que la 
madre lo lama. 

En Apudaca (A) cuando la vaca se muestra 
inquieta y se tumba y levanta repetidamente se 
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sabe que ha llegado el momento del parto. Lo 
primero que se hace es limpiar bien la cuadra 
y poner una cama nueva de paja. Cuando va a 
parir se amarra bien y se procura que perma­
nezca de pie. Tienen que estar presentes dos o 
tres personas por lo que se avisa a algunos 
vecinos. También se tiene preparada una soga 
por si la cría sale del revés ya que entonces hay 
que atarle las patas con la soga y tirar con 
mucho cuidado para no lastimar a la madre. 
Cuando ha salido la mitad de la cría se coge 
entre dos personas para que no se caiga y se le 
corta el cordón umbilical. Después limpian y 
frotan a la cría y si el tiempo es frío la ponen 
junto a su madre para que la lama. 

Según cuentan en Urduliz (B) las dificulla­
des en el parto se presentan si el Lernero viene 
en mala postura o es demasiado grande. Esto 
último ocurre con mayor frecuencia cuando 
se recurre a la inseminación artificial ya que se 
les cruza con animales de otras razas. Cuando 
el ganadero percibe que la vaca eslá a punto 
de parir, beia sentiduta dagoanean, avisa a un 
par de vecinos para que le ayuden. Se consi­
deran indicios de que el parlo es inminente la 
inflamación de la vagina, que los huesos de la 
par te trasera se «abran», romper aguas, natu­
rea anditu egiten dako, atzeko azurrak zabaldu, ta 
denporea kunpliduta dagoanean urak botaten 
dituz, que el animal se ponga nervioso, se mue­
va constantemente y no se tumbe. Antes de 
que nazca el Lernero, a la vaca se le da una frie­
ga en el lomo con un cepillo mojado en vino, 
Jregazirioa emon. Después se le da a beber vino 
directamente de la botella o en una palangana 
o balde para que se anime. Cuando aparecen 
las patas se les ata una cuerda y entre todos 
tiran de ella hasta que salga el ternero. Des­
pués de que la madre lo lama, se seca con un 
trapo y se prepara un lugar en la cuadra cerra­
do con unos fardos para que no se haga daño 
al intentar ponerse de pie. Hoy en día se recu­
rre a un aparato mediante el cual un único 
hombre puede partear una vaca. Aun así es 
habitual que haya alguien más por si surge 
algún imprevisto. 

En Lezaun (N) recuerdan que antaño las 
vacas parían sin problemas en el monte, aun­
que siempre se procuraba vigilarlas. Actual­
m ente el parto suele ser más complicado. Esto 
es debido a la selección genética que se ha 

efectuado gracias a la introducción de la inse­
minación artificial. En tiempos pasados se 
cubrían con toricos normales que permanecían 
en el monte por lo que parían animales de 
menor tamaño que los que nacen ahora. Hoy 
en día es habitual tener que atar a las patas del 
ternero que está naciendo una soga de la que 
tiran varios hombres para sacarlo. Hay que 
tener cuidado de que al extraerlo no quede 
aprisionado antes de que saque las caderas, ya 
que en ese caso se asfixia en poco tiempo. Des­
de hace unos años hay máquinas para ayudar 
en los partos. Se ata una cuerda a las pezuñas 
de los terneros y por medio de las mismas se 
hace la fuerza suficiente para extraerlos. Susti­
tuyen a los hombres y siempre se consigue 
sacar la cría aunque a veces se pierda la vaca. 
En la actualidad es también frecuente que se 
realicen cesáreas. 

En Orozko (B) seúalan que los partos de 
machos son más dificultosos que los de hem­
bras. 

Cuidados de la vaca parida 

En Carranza (B) inmediatamente después de 
parir, se hace levantar a la vaca. Si permanece 
tumbada se corre el riesgo de que expulse la 
madre o madrejona (matriz) ya que continúa 
haciendo pujos. Algunos le dan a tomar vino en 
un balde para que perman ezca caliente. 

En Roncal (N) también advierten que con­
viene estar atentos a que no saque las madres ya 
que de ocurrir este percance se debe actuar 
rápidamente para que la vaca no muera. 

En Beasain ( G) nada más parir también se le 
da a beber una botella entera de vino para ani­
marla; otros dan además media botella al ter­
nerillo recién nacido. En Berastegi (G) se la 
reanimaba de igual modo con vino caliente. 
En Treviño (A) se le administra esta bebida 
cuando está débil. En Orozko (B) para que no 
tengan fiebres. 

En la comarca de Gernika (B) consideran 
que es bueno proporcionarle un poco de café 
negro porque entre otras virtudes se dice que 
le ayuda a expulsar las parias, umetokia. Tras el 
parto es también conveniente darle friegas 
con agua fría en las nalgas porque así se evita 
que se inflame esa zona. 

Al parto Je sigue la expulsión de las parias o 
secundinas. Éstas se conocen en Carranza con 
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el nombre de escusas y al proceso de expulsar­
las se le denomina escusar. En Roncal, paria y 
al acto de expulsarla, echar la paria; en Orozko, 
pareak o kabrishinak. En Apodaca (A) malas o 
erradas. 

Antaño en Carranza no se dejaba mamar a 
la cría hasta después de que la vaca escusase. Se 
creía que al mamarla, la vaca perdía calor y 
por ende no las echaba. Por la misma razón, si 
era invierno se le daba una frotación de vina­
gre con sal y huevo y seguido se enmantaba. Se 
pensaba que así entraba en calor y escusaha 
antes. El animal también recibía durante el 
sobreparto un cuidado más esmerado que en 
la actualidad, siempre encaminado a facilitar 
la expulsión de las secundinas y a evitar las 
posibles complicaciones propias de su estado. 
Por ejemplo, hasta transcurrir ocho días o más 
del parto no se le dejaba beber agua fría. Se le 
daba templada y se le aiiadía un puñado de 
harina para que la tomase mejor. Tampoco se 
le proporcionaban comidas consideradas frías, 
como los nabos. 

Actualmente se presta menos atención a las 
vacas paridas. Debe tenerse en cuenta que en 
tiempos pasados, al no d isponer de antibióti­
cos, si una vaca no escusaba y sufría una infec­
ción grave podía morir víctima de ella. Hoy, 
en cambio, se pueden administrar preparados 
farmacéuticos que remedian las complicacio­
nes relacionadas con el sobreparto. 

Cuando una vaca está echando las parias se 
debe permanecer atento para evitar que las 
coma. Se asegura que si las ingiere se le corta 
la leche, es decir, deja de segregarla. De ocu­
rrir esto, al cabo de una temporada vuelve a 
dar leche, pero ya nunca logra alcanzar los 
niveles óptimos de producción. También se 
debe tener cuidado de que no expulse la 
matriz tras las secundinas. 

Para facilitar la eliminación de las últimas 
se h an practicado varios tratamientos, unos 
inmediatamente tras el parto y otros, en el 
caso de que la vaca tuviese dificultad para 
escusar, al cabo de varios días. Tanto los unos 
como los otros han sufrido modificaciones 
sustanciales con el tiempo. Los remedios 
que a continuación se describen son los tra­
dicionales ya que hoy en día, cuando una 
vaca tarda en escusar, se le administran medi­
camentos. 

Todos ellos iban encaminados a que el ani­
mal conservase el calor y no se enfriase, de 
este modo se pensaba que escusaba mejor. Ade­
más de la frotación, el enmantado y la admi­
nistración de vino, citados con anterioridad, 
algunos ganaderos le daban a beber un par de 
botellas de café caliente con coñac y otros, sus 
propios calostros. 

Cuando habían salido parte de las secundi­
nas pero no acababa de expulsarlas completa­
mente, algunos le ataban una zapatuña o zapa­
to vie jo para que con el peso fueran saliendo. 
Nunca se tiraba de ellas para extraerlas. 

Si aun así tardaba demasiado, entonces se 
recurría a la administración de preparados 
obtenidos de la decocción de plantas. Una de 
éstas era la ruda. Se recolectaban varios tallos 
y se cocían en agua. El líquido resultan te se le 
daba a beber. Lo mismo se hacía con el almuér­
zago o muérdago. Se recogía, se hervía en 
agua y se le hacía tomar. También se usó para 
el mismo fin el llamado corrontrillcfl.. 

Otro procedimiento practicado por algunos 
consistía en hacer caminar a la vaca nada más 
parir. Cuando no acababa de escusw~ también 
los había que le administraban agua salada. 
Llenaban una botella con agua y le añadían 
un puñado de sal, la agitaban bien y se la 
daban a tomar «a la boca abajo». La vaca res­
pondía haciendo p~jos, lo que facilitaba la 
expulsión de las parias. 
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En Ataun (G) a raíz del parto y para que lim­
piara era costumbre antigua darle de comer 
trigo cocido durante ocho o más días por las 
mañanas y por las noches a razón de una bue­
na taza cada vez; también proporcionarle el 
agua resultante de cocer mirubelarra. Para 
expulsar las secundinas, harena e{!,inaraziteko, es 
beneficioso suministrarle el agua de cocer 
muérdago, siendo preferido el de avellano; 
darle un litro de agua de cocción de aunzga­
roa, helecho que crece en castaños vie:;jos; u 
ordeñar la vaca y proporcionarle su calostro. 
Tras parir darle un litro de vino y privarla de 
todo alimento verde hasta que expulse las 
secundinas. 

2 Por la descripción que la informan te realiza de esta especie 
)' el hábitat donde la recogía , segurame nte se trata del helecho 
denominado nilanu·illo menor (A>jJ/eniu111 tric/wmanes). Ambos 
notn bres n1ucstrau ade1nás cierta seinejanza. 
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En Elgoibar (G) antes de que expulse la pla­
centa se le suele dar café y algunos le adminis­
tran luego vino. Los hay que le dan café y ber­
za y también los que acostumbran a acompa­
ñar el café con un poco de cofia.e y media 
docena de aspirinas. Si aun así no consigue 
expulsarla recogen un par de huevos frescos y 
se los rompen sobre las paletas de las patas 
delanteras, frotándolos hien. Según dicen, 
este método le proporciona las calorías que 
necesita para expulsarla. 

En Astigarraga (G) tras el parto y para evitar 
que padezca infecciones se le da a tomar una 
infusión de la hierba llamada pasmo-belarra, 
pero la variedad más fuerte de hojas acorazo­
nadas, no la de hojas rojas indicada para las 
personas. 

En Trevifio (A) en caso de que no puedan 
echar las malas o herraderas, antaño se cocían 
ginastras, que son el fruto de los ginebras o e ne­
bros. Hoy e n día se les pone una inyección. 

En Apoda.ca (A) a las vacas paridas que no 
arrojaban las malas o erradas les daban agua de 
malvas, manzanilla de burro y romero. Tam­
bién les proporcionan vino o agua caliente 
con un poco de remoyuelo. Durante unos días 
se tiene cuidado de que no «Cojan pelo a la 
leche», esto es, que no les dé una mamitis. 

En Urduliz (B) para que expulse las secun­
dinas se le dan unos polvos disueltos en el vino 
y después, durante un par de días, mezclados 
con el pienso. 

Ovejas 

Celo )' cubrición 

El celo de la oveja se denomina ardi-umeskea 
(literalmente la ov~ja que busca tener cría) 
en Gerena-Mallabia (B), umeske en Na.barniz 
(B), erkara en Garai y Bernagoitia (B) , donde 
estar en celo se dice erlwra egon, arkeraldia en 
el An boto ( B) , arkealdia en Be asa in ( G) , arke­
ra en Orozko (B) y altea, además de umeske, 
en la comarca de Gernika (B). En Carranza 
(B) andar al carnero, en Roncal (N) estar ama­
necida. 

Según los informantes este periodo le suele 
durar entre un día aproximadamente (Anbo­
t.o, Gerena-Mallabia, Beasain) y dos (Mendata, 
Nabarniz). En Bernagoitia y Garai dicen que a 
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unas les dura un día y a otras dos, sin que se 
sepa la razón de que ocurra así. 

Si no queda cubierta, a Jos 15 o 17 días vuel­
ve a presentarlo (Gerena-Mallabia). F.n Garai 
aseguran que a los 17, en Bernagoitia y Anbo­
to entre los 16-18, en Orozko y Menda.ta trans­
curridos 21 y en Beasain, 22. Según matizan 
en esta última localidad la que sufría un abor­
to , pasados 15 días más o menos volvía a mani­
festar e l celo. 

Los pastores se han preocupado de contro­
lar la reproducción de sus ovejas de tal modo 
que los partos en el rebafio se concentrasen 
en un periodo de tiempo determinado. Esto 
facilitaba sobremanera sus tareas. Además pro­
curaban que los nacimientos de las crías tuvie­
sen lugar con la suficiente antelación a fechas 
seli.aladas como la Navidad o San José, en que 
ha sido costumbre comer cordero, para que 
pudiesen alcanzar el peso adecuado para el 
sacrificio. 

El principal recurso que tenían para conse­
guir estos fines, hasta la introducción d e los 
modernos sistemas reproductivos, era mante­
ner a los carneros separados del rebaño y 
sólo reunirlos cuando creyesen conveniente 
que debían comenzar a producirse los cruza­
mientos. 

En Roncal los mardanos se dejaban con el 
rebaño un cierto tiempo para que cubrieran a 
la mayor parte de las ovejas. Cuando querían 
que no lo hicieran los separaban a otro hatajo 
pero si esto no era posible se les solía colocar 
una tela o saco colgando de los riñones para 
que no pudieran cubrirlas, a esta tela se le lla­
maba mandarra o mandil. En Apoda.ca (A) a los 
carneros y chivos también se les ponía un 
delantal en la tripa para que no pudiesen 
montar a las hembras. 

En Carranza saben que el es tro de las ovejas 
sigue un ciclo estacional. Casi todas inician 
este periodo en Jos meses de julio y agosto, si 
bien algunas lo hacen fuera de estas fechas 
dependiendo de varios factores, entre los cua­
les el más importante es la alimentación. 

En Menda.ta el aparcamiento del carnero 
con las ovejas te nía lugar en los primeros días 
de agosto y ocurría en el plazo de unos 1 O 
días. El informante recuerda que su padre 
solía estar muy vigilante en esta época para 
saber cuándo nacerían los corderos. 
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En Zenarruza (Markina-B) los meses de apa­
rcamiento de las ovejas y los carneros son agos­
to y septiembre. Se procura que el carnero las 
deje preñadas a todas más o menos al tiempo. 

En Ernio (G) para que no se crucen carne­
ros y ovejas, en invierno están siempre separa­
dos y sólo en verano, cuando se suben al mon­
te, los reúnen. Como la gestación de las ovejas 
es de cinco meses, el informante suele procu­
rar que los partos se produzcan hacia noviem­
bre, aunque siempre se dan algunos naci­
mientos en otras épocas del aüo. Nunca ha 
recurrido a sistemas mecánicos (fundas) en 
sus carneros para evitar que se crucen. Ésa es 
una de las razones por las que ahora suben 
casi siempre a la sierra a finales de mayo, para 
evitar que se adelanten los cruces. 

En Nabarniz comenzaban a estar en celo 
por Santiago (25 de julio) y en el plazo de 
unos dos meses quedaba preñada la mayoría. 
Normalmente las ovejas sólo se cubrían una 
vez al año pero en algunos casos aislados por 
julio volvían a parir. Algunas casas acostum­
braban a retirar el carnero del rebaño entre 
los meses de marzo a junio. 

En Bernagoilia y Garai el e ncelamiento 
comenzaba para algunas ovejas e n junio, pero 
la mayoría lo experimentaba en agosto. Tanto 
el propio periodo como el que éste se anticipe 
se considera debido en gran medida a la bue­
na alimentación. A los carneros se les separa­
ba del rebaño para dejarlos en casa coinci­
diendo con el esquileo, fecha que a su vez era 
la de la partida de las ovejas a los pastos de 
monte. Esto ocurría en torno a las festividades 
de San Pedro (29 de junio) y Santa Marina (18 
de julio); también podía ser un poco más tar­
de, por San Ignacio de Loyola (31 de julio). 
Los carneros se reincorporaban al rebaño 
hacia la festividad de la A.sunción de Nuestra 
Señora ( 15 de agosto) o San Bartolomé ( 24 de 
agosto). 

En Araia (A) los carneros se separan en pri­
mavera y se vuelven a juntar con el rebaii.o al 
final del verano o según el deseo del pastor. 

En Orozko cuando se aproximaba la época 
de encelamiento de las ovt;jas, se bajaban los 
carneros al caserío, hacia el quince de agosto, 
y los volvían a subir al Gorbea hacia San 
Miguel (29 de septiembre) . De esta forma se 
conseguía que las ovejas parieran e n la misma 

época y en un intervalo corto de tiempo, la 
mayoría en el mes de marzo. 

En Gerena-Mallabia la festividad de San Bar­
tolomé era el día señalado para retirar los car­
neros del rebaüo. f:stos se volvían a incorporar 
al rebaño el día primero de octubre. Se pro­
curaba que todas las ovejas quedaran preña­
das en este mes para que los nacimientos 
tuvieran lugar a los cinco, en marzo, todos 
más o menos al tiempo. 

En Berriz (B) antiguamente los carneros se 
retiraban del rebaño también por la festividad 
de San Bartolomé, y se les incorporaba de 
nuevo por San Miguel, para que los partos se 
produjeran a la vez. Hoy día el apareamiento 
suele ser en agosto. En la actualidad hay quie­
nes no ejercen ningún control sobre los car­
neros y ello acarrea malas consecuencias a 
rebaños ajenos porque dejan preüadas a las 
ovejas en distintos momentos y es un grave 
inconveniente a la hora de los partos, que no 
se producen a un tiempo. 

En Ataun (C) cuando no se podía conseguir 
que la oveja quedase preñada, solían bañarla 
introduciéndola en algún pozo y después de 
esta operación se conseguía en alguna ocasión 
el fin deseado. 

En cuanto al número de carneros que se 
tenían en cada rebaño, en Zenarruza (Mar ki­
na), Menda ta, Bernagoitia y Garai lo usual era 
disponer de dos por cada cien ovejas. En 
Nabarniz se solía contar con uno por cada 
cuarenta hembras aproximadamente. En 
Carranza cada pastor suele tener un carnero 
por cada cuarenta o cincuenta ovejas, si bien 
es conveniente mantener alguno más por si 
uno enferma. 

A la hora de efectuar los cruces se han pro­
curado mejorar las características del rebaii.o 
por lo que se ha tenido la precaución de ele­
gir corno progenitores a los mejores ejempla­
res tanto de ovejas como de carneros. Tam­
bién se ha tratado de impedir la consanguini­
dad adquiriendo corderos para sementales a 
otros ganaderos o intercambiándolos. 

En Orozko los pastores de la localidad con­
sideran que los mejores ejemplares de ovejas 
lachas son los que tienen el morro blanqueci­
no, la cabeza negra, abundante pelo en la tes­
tuz, orejas pequeñas, una buena capa de lana 
que las cubra hasta el suelo, hermosa ubre y 
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que produzcan abundante leche. Ni las ovejas 
ni mucho menos los carneros deben presentar 
pintas en la cara y en las patas. También se han 
apreciado las ovejas con alguna particularidad 
como las de un solo pezón. Los pastores ponían 
gran ernpeüo en conseguir ovejas de las carac­
terísticas apuntadas para lo que seleccionaban 
bien los machos. Solían tener dos carneros en 
el rebaüo, uno bueno y otro de prueba. En la 
época de celo los alternaban y así sabían cuál 
de ellos había cubierto a determinadas ovejas 
y comprobaban los resultados en las corderas 
que ellas parían. 

En Carranza se cría una raza propia que se 
caracteriza por su perfil acarnerado. I .os pas­
tores han practicado tradicionalmente una 
selección artificial de este carácter. A la hora 
de elegir los corderos que han de criarse para 
sementales se prefieren los de cara corva a los 
que la tienen plana. Se piensa que así la longi­
tud de la cara de sus hijas será mayor y estarán 
mejor capacitadas para hurgar entre la nieve 
en busca de hierba. T .os que tienen la testuz, el 
testús, ancha, es decir, la separación entre los 
cuernos demasiado acentuada, se venden; se 
sabe que sus hijas, al conservar esta caracterís­
tica, tienen dificultades para salir durante el 
parto. Tampoco se conservan los corderos que 
pre sen tan feos los cuartos traseros, o como se 
dice, que «tienen el culo en punta». En lo 
referente a las características heredadas de la 
madre, se guardan los nacidos de ovejas leche­
ras si son buenas, pero de bravas no se crían ya 
que sus hijas también serán dificiles de orde­
nar. 

T .os carneros se cambian en esta localidad 
cada dos o tres aúos para evitar los problemas 
de consanguinidad con las hijas. Para conse­
guir nuevos sementales se intercambian cor­
deros o carneros con otros pastores o bien se 
compran corderos. 

En Ernio (G) los informantes cuentan que 
siempre tienen seis o siete carneros para cru­
zarlos con sus ovejas. A menudo los crían ellos 
mismos y algunas veces también los compran a 
otros pastores para introducir sangre nueva. 
Generalmente el mejor macho lo cruzan con 
la mejor oveja para intentar mejorar la raza. 

En Mendata cambiaban de carnero periódi­
camente mediante compra a otro pastor o 
intercambio con él. Se traía cuando era cría. 

La razón era la conveniencia de renovar la 
sangre del rebati.o y evitar la endogamia por­
que ya se solían ver corderillos con el morro 
torcido, las patas arqueadas, y trataban de evi­
tarlo. 

En Bernagoitia y Garai dicen que conviene 
cambiar de carnero cada dos ali.os aproxima­
damente. Suelen interc:am biarlos entre los mis­
mos pastores, alguna vez también los compran. 
Lo que sí adquieren todos los años para mejo­
rar la cabati.a ovina son corderos. Cuando las 
ovejas estaban enceladas y se iba a producir el 
apareamiento se dejaba sólo un carnero (bola­
dea dagonean bat). Después se cambiaba y se sus­
tituía por otro. La razón estribaba en que cuan­
do se producían los nacimientos interesaba 
conocer el padre, comparar las crías de unos y 
otros carneros y seleccionar así los mejores. 

En Gerena-Mallabia para evitar la endoga­
mia se cambiaba de carnero cada dos años. Se 
compraba uno nuevo o se intercambiaba con 
otro pastor. 

En Nabarniz había que renovarlos cada tres 
o cuatro años para lo cual recurrían al in ter­
cambio con otros pastores de zonas más o 
menos alejadas. Capaban el carnero viejo para 
comerlo después. Solían contar con dos car­
neros que nunca se echaban juntos a las ovejas 
sino separadamente. 

En el Valle de Zuya (A) el pastor disponía 
generalmente de dos carneros como padres, 
cambiándolos todos los años por los de otros 
pastoress. 

Gravidez y parto 

El estado de gravidez dura en las ovejas cin­
co meses y en Orozko (B) se conoce como 
ernari egon. Vienen a parir entre los meses de 
noviembre y marw, dependiendo de las dife­
rentes regiones. En Muskildi (Z) a finales de 
noviembre y principios de diciembre y se pro­
longaba tres meses. En Mendata (B) en la é po­
ca navidefia o en torno a la festividad de 
Reyes. En Zenarruza (Markina-R) pasadas las 
fiestas navideñas, hacia mediados del mes de 
enero y febrero. En Bernagoitia y Garai (B) 
entre las festividades de San Antón (17 de ene-
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ro) y San Bias ( 3 de febrero) . En N abarniz ( B) 
desde Navidad hasta marzo. 

Las ovejas de Roncal (N) solían parir hacia 
diciembre-enero, cuando ya estaban en la 
Ribera (Bardenas Reales) o en otros pastos 
invernales, generalmente de Aragón. En Ron­
cal hoy en día tratan de explotar al máximo el 
ganado y procuran que algunas ovejas paran 
más de una vez al año. Los ganaderos que se 
quedan en el Valle (ya pocos van a la Ribera) 
hacen parir a las ovejas o bien durante todo el 
año o bien en dos épocas, por ejemplo en 
octubre-noviembre y luego e n junio. El corde­
ro nacido por el otoño se vende para navida­
des, que es cuando se paga m ejor. 

En Berganzo (A) las ov<:;jas paren dos veces 
al año, la primera cría nace para el mes de 
octubre y la segunda para el de mayo. 

En Ernio (G) aseguran que entre el 20 y el 
30% de los partos son dobles. El pastor sabe 
cuándo van a parir sus ovejas y las observa cons­
tantemente por si se presentan dificultades. 

En Roncal para saber cuándo iban a tener 
crías las ovejas hacían lo que se llamaba brague­
rear, que consistía en coger las ovejas una a una 
y mirarle y tocarle el braguero o ubre para así 
saber si el parto estaba próximo o no. Al perio­
do de partos le llaman en este valle la parición. 

Según cuentan en Carranza (B) la mayoría 
de las ovejas paren solas. Cuando surgen difi­
cultades la cría se saca tirando a mano de las 
patas delanteras. El mayor peligro es que ven­
ga en mala posición, de cuw. Nada más nacer se 
le abre la boca y se le sopla con fuerza para que 
rompa a respirar. Con el mismo fin se le hace 
un masaje moviéndole las manos. El cordón 
umbilical no suele plantear ningún problema. 

En el entorno del Anboto (B) reconocen 
que la mayoría de los partos transcurren sin 
problemas por lo que los pastores no tienen 
que intervenir. Sólo en un pequeño porcenta­
je se ven obligados a ayudar, bien porque el 
cordero es demasiado grande, porque se trata 
de un parto de gemelos que presenta dificul­
tades o porque el cordero viene de nalgas. En 
este último caso el pastor introduce su mano y 
le da vuelta hasta ponerlo en la posición ade­
cuada. Si llegado el parto ocurre algo que no 
puede solucionar avisa al veterinario. A veces 
tras parir dan a la oveja un vaso de vino para 
que recupere fuerzas. 

Fig. 95. Parto de una oveja. Egino (A) , 1991. 

En Eugi (N) cuando el cordero no venía en 
la posición adecuada, el pastor tras limpiarse 
bien las manos y untarlas con aceite trataba de 
colocarlo bien y sacarlo mientras otra persona 
mantenía la oveja en pie. 

Seguidamente en Carranza dejan que la ove­
ja lama la cría. La que no lo hace es que no la 
quiere y no dejará que la mame durante el 
periodo de lactación. Estas ovejas resultan pro­
blemáticas ya que el pastor se ve obligado a 
suj etarlas para que las crías se alimenten. 
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Algunas que son de mucho genio llegan inclu­
so a secarse. 

En Roncal los únicos cuidados que prodiga­
ban a las paridas era procurarles los mejores 
pastos. Las que parían al atardecer o por la 
noche se llevaban al día siguiente a pastos lim­
pios, sin patear, y con buena hierba; a esta acti­
vidad se le llamaba la camp(J,(,lera. 

En otros tiempos, cuando las ovejas recién 
paridas no escusaban, esto es, no expulsaban 
las secundinas, en Carranza se les preparaba el 
siguienLe remedio: se recolectaban cogitianes o 
amentos de avellano y almuérdagos, muérdago, 
y juntos se cocían en agua. Una vez preparada 
la cocción se les daba a beber templada. Des­
pués se les hacía un masaje con una mano por 
la parte izquierda de la tripa y con la otra por 
la derecha, para que reaccionasen. 

En Moreda (A) para que las ovejas y cabras 
echasen las malas tras el parto sin ningún tipo 
de problema se utilizaban unas hierbas denomi­
nadas raederas. Se trata de unas plantas rastreras 
con forma de granos de arroz. Se cocían y se les 
echaba aceite y sal. Los mismos pastores elabo­
raban este brebaje y recuerdan que tenían que 
tener cuidado con Ja dosis porque si se les 
sumisr.raba en exceso corrían el riesgo de morir. 

En Ar.aun (G) contaban que muchas veces la 
causa de los partos infecciosos, umetegiko gai­
tzak, solía ser atribuida al carnero. Recorda­
ban que a principios de los años cuarenta e n 
un rebaño hubo 60 corderos muertos a conse­
cuencia de este problema. Si a raíz del parto la 
oveja no podía expulsar las secundinas le 
daban de beber el agua ele cocción de aitzelw 
garoa en dos tandas, alrededor de medio litro 
cada vez. También le administraban agua de 
cocción de muérdago, siendo preferido e l que 
crecía e n avellano; agua de cocción de ceniza 
de fogón o agua de cocción de cola de baca­
lao. Si después ele un parto dificultoso h abía 
temor de jJasmo, solían darle de beber agua de 
cocción de jJasmabela:r con mezcla de aceite. 
Algunos, aun en partos normales, tenían la 
costumbre de darle agua de cocción de pasma­
belar gorria. Siempre que notaban algún males­
tar relacionado con esta enfermedad le daban 
una lavativa con agua de malvas )' pasmabelar. 

En Ernio cuando tenían problemas para 
expulsar la placenta, karena, antiguamente les 
daban también el líquido resultante de la coc-
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ción de jJasmo-be/,arra. Hoy en día suelen pedir 
ayuda al veterinario y éste les receta un pro­
ducto farmacéutico que el pastor mismo 
inyecta al animal. 

En relación con este problema también se 
ha constatado una práctica de naturaleza 
creencia!. En la Merindad de T udela (N) 
cuando una oveja no podía expulsar la pla­
centa el pastor tomaba dos palitos de tallo de 
esparraguera silvestre y los colocaba en la par­
te posterior del lomo del animal formando 
una cruz y con la lana que había tenido que 
separar para colocar los palitos, formaba otra 
cruz que sujetaba a la anterior4. 

En Moreda a las ovejas que se les sale la 
matriz tras el parto se les introduce con las 
manos. Unas mueren a consecuencia de ello y 
otras se salvan. En caso de que a una se le haya 
metido en dos ocasiones y se le vuelva a salir, 
se dice que es mejor sacrificarla. Para introdu­
círsela se pone a la oveja con las patas hacia 
arriba y mientras uno la suj eta otro se la intro­
duce con las manos. 

En Orozko dicen que algunas ovejas de raza 
lacha siguen dando crías con 14 años, pero lo 
común es que se consideren viejas a los 10 o 
12, momen to e n que son vendidas para carne . 

En Mendata dicen que la oveja tiene crías 
desde los dos hasta los ocho años y el máximo 
p rovecho de ella se obtiene entre los tres y los 
sie te . A partir de los ocho se hace vieja, ardi 
zaarra, y necesita comer más. En casa del infor­
mante se quitaban cuando tenían ocho aíi.os. 

En el Valle de Zuya (A} si las ovejas eran bue­
nas las conservaban hasta la edad de diez 
años, siendo lo normal que se man tuviesen 
hasta los ocho. En Trian o (B) hasta los diez u 
once años, pero ya son consideradas viejas. La 
edad óptima es entre los cuatro y cinco años. 
A partir de los ocho comenzaban a cambiarlas. 

Cabras 

Según se recoge en Carranza (B) las cabras 
alcanzan la madurez sexual a los seis o siete 
meses. Teniendo en cuenta que la gestación 
dura otros cinco, algunos de estos animales 

'' Perlro Alü :LLANO . «Folklore ele la Meri11<la<l <le Tudela• in 
1\EF, XII-XIII (l 932-1933) p. 200 . 
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Fig. 96. Choto cubriendo una cabra. Moreda (A). 

llegan a parir antes de cumplir su primer año 
de vida. 

Al igual que las ovejas, muestran una repro­
ducción estacional. Manifiestan el celo, o 
como se dice andan al castrón, en la segunda 
mitad del aúo, con un máximo a últimos de 
julio y durante todo el mes de agosto. Las que 
salen de septiembre a diciembre son las 
menos. Por lo tanto la mayor proporción de 
partos ocurre en el mes de enero continuando 
la paridera en los meses siguientes. 

En Orozko (B) el celo de las cabras se llama 
aunzkera, en Anboto (B) arkara y en Beasain 
( G), arkeraldia. 

En Roncal (N) se cubren hacia mayo para 
que a finales de octubre o principios de 
noviembre se produzcan los partos y así poder 
vender los cabritos para Navidad. 

Tienen una o dos crías, siendo raros los par­
tos triples. Se asegura que las nacidas de un 
parto de mellizas paren a su vez dos crías, por 
lo que se seleccionan como madres. 

El control sobre la reproducción de esta 
especie no es estricto, sobremanera en aque­
llas cabras que viven en el monte en estado de 
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libertad ya que, al tener un castrón o semental 
entre ellas, son fecundadas en cuanto entran 
en celo. Si el animal es de los que pasa algunos 
periodos est.abulado, se demora la primera 
cubrición para que pueda completar correcta­
mente su desarrollo corporal. 

En Agurain (A) para evitar que el macho 
semental copule con las hembras del rebaño, 
le atan al cuerpo con una cuerda un cuero o 
similar. 

Yeguas 

Celo 

En Roncal (N) de la yegua en celo se dice 
que está caliente. Estos animales manifiestan 
este estado a los nueve días de parir, normal­
mente en primavera, hacia marzo o abril, que 
es cuando paren. El celo les dura cerca de diez 
días y se le suele echar el caballo cada dos, esto 
es, cuatro o cinco saltos. Si no queda cubierta 
vuelve a manifestar el celo a los 22 días. En 
Orozko (B) el celo de estos animales se llama 
agi,, en Ezkio ( G) iel y en Beasain ( G) ielaldia. 
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En la localidad vizcaina se dice que se ponen 
en celo a los 14 ó 15 días de haber parido. 

En la comarca de Gernika (R) el periodo de 
celo se denomina arkera y también umeske. 
Dura entre seis y ocho días y se manifiesta 
cada tres semanas. 

En Carranza (B) cuentan que las potras de 
monte salen al caballo por primera vez hacia los 
tres años de edad mientras que las criadas en 
casa, si están bien alimentadas, lo hacen antes 
de cumplir los dos. 

El celo se manifiesta preferentemente durante 
la primavera, cada 21 días. Las yeguas no se que­
dan preñadas hasta que tiran el pew del invierno; 
esto suele ocurrir hacia el mes de mayo. Si salen 
al cabalw muy pronto no se produce la fecunda­
ción. El pel~je invernal se desprende al comen­
zar a engordar con los pastos primaverales. 

Señalan en Berriz (B) que el periodo de 
celo de las yeguas comienza en febrero y se 
suele prolongar durante una semana. 

En Bernagoitia (B) el encelamiento de la 
yegua se llama alta y dicen que se produce a los 
quince días del parto. Le dura uno o dos días. 

Gravidez y parto 

En Carranza (B) aseguran que hasta que no 
han transcurrido seis o siete meses resulta difí­
cil determinar si una yegua está preñada. 

En Roncal (N) dicen que la preñez dura 11 
meses y a veces se retrasa hasta cerca de los 12; 
en Bernagoitia, un año y generalmente los 
nacimientos tienen lugar entre los meses de 
marzo y finales de mayo; en Orozko (B) , que 
la gestación, ernari, dura 11 ó 12 meses y en 
Apodaca (A), que paren hacia abril o mayo; 
en Berganzo (A) señalan que están grávidas 
duranle 12 meses. 

Las yeguas, incluidas las de casa, paren solas. 
No se suelen presentar complicaciones. De 
todos modos, si el parto tiene lugar en la cua­
dra conviene prestar atención (Carranza). 

En Lezaun (N) indican que el principal pro­
blema que se puede presentar es que el potri­
llo no rompa el zorrón o bolsa de la placenta. 

Burras 

Según los informantes de Carranza (B) el 
estado de celo se manifiesta en las burras cada 
21 días, se dice entonces que salen al burro. 

En Orozko (B) al celo de estos animales se le 
denomina agi en Beasain ( G), iela/,dia y en la 
comarca de Gernika, umeske egon. 

En Urduliz (B) dicen que entran en celo en 
el mes de mayo y su preñez dura 13 meses. En 
Berganzo (A), también que 13 meses. 

En San Martín de Unx (N) en los años vein­
te había unos 100 burros enteros en todo el 
pueblo y tan sólo tres o cuatro burras por lo 
que su cruce no representaba ningún proble­
ma, ni siquiera era necesario pedir permiso al 
dueño; se soltaba a la burra en celo a cual­
quier macho de su especie del campo, sin que 
se enterase su amo. 

En Carranza en los tiempos en que estos ani­
males eran frecuentes, cuando se deseaba 
cubrir la burra se llevaba a una casa en la que 
hubiese un buen semental. Pero como lo habi­
tual era tenerla para realizar las labores domés­
ticas, no interesaba que quedase preñada ya 
que durante el periodo anterior y posterior al 
parto no podía trabajar. Se debía entonces 
tener cuidado, mientras estuviese en celo, de 
que no la cogiese alguno de los burros que pulu­
laban sueltos por el pueblo. Y es que, como 
refieren los informantes, estos animales cuan­
do olfateaban a una hembra en celo se volvían 
incontrolables. Ésta era la razón de que en las 
casas en que no hubiese un hombre con sufi­
ciente fuerza se prefiriese tener una burra. 
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U na vez se sabe que está preñada se procura 
tener cuidado de que no transporte cargas 
muy pesadas para que no malpara. Las burras 
no suelen tener problemas durante el parto. 
Se dice que evitan parir si hay personas pre­
sentes, así que lo suelen hacer de madrugada. 
La cría nace envuelta en un zurrón y la madre 
lo rompe a mordiscos. Por esta razón se dice 
que cuando se acerca la fecha del parto la 
burra debe permanecer suelta ya que si, al 
estar atada, no puede romper la bolsa y man­
tener un contacto estrecho con la cría, des­
pués la rechaza. El burrito enseguida se pone 
en pie y comienza a mamar. 

Obtención de mulos 

En Bernagoilia (B) el híbrido de caballo y 
burra es el mulo o la mula, que también se 
denomina burreño; la combinación inversa de 
yegua con burro da igualmente burreño. 
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En Carranza (B) los ejemplares resultantes 
del cruce del ganado caballar con el asnal 
reciben distintos nombres según la naturaleza 
del cruce. El animal que resulta de cruzar una 
yegua con un burro es lo que propiamente se 
llama mulo o mula, según su sexo. Sin embar­
go, el que se obtiene de mezclar un caballo 
con una burra recibe el nombre de muleto o 
muleta. A este último también se le llama burre­
ño y al mulo, macho. 

Según los informantes la diferencia no sólo 
es nominal sino también morfológica. Ambos 
híbridos se distinguen claramente. El muleto es 
de pelaje negro, algo más grande que el 
burro, pero de tamaño inferior al mulo y con 
las orejas más cortas que las de este último; sin 
embargo, es más resistente y se mantiene con 
menos alimento. El mulo es de capa rojiza, 
más grande y también más flojo. 

En Pipaón (A) el fruto de yegua con burro 
es el macho o mula, mientras que el de burra 
con caballo es el macho burreño. En Orozko 
(B) a estos cruces se les denomina mulo o 
mula y en euskera mandoa y burreñoa, respecti­
vamente. 

Seíiala el informante de Bernagoitia que son 
cruzamientos difíciles y a modo de c:jemplo 
aduce que para el apareamiento de caballo 
con burra había que realizar las operaciones 
preparatorias con una yegua. 

En Carranza los mulos, mientras se utiliza­
ron para los trabajos, además de comprarlos 
se obtenían ocasionalmente en casa efec­
tuando los cruces convenientes. Sin e mbar­
go, se asegura que no resultaba fácil que 
burras y yeguas quedasen preñadas, por lo 
que su producción casera fue más bien espo­
rádica. 

Pese a que son difíciles de tratar y de con­
trolar, se han criado por ser más resistentes en 
el trabajo que sus progeni tores. En Carranza 
el uso de los muletos, aun siendo más resis­
tentes que los mulos, ha sido m enos frecuente 
debido a su m enor tamaño y a que su cruce 
resulta más dificultoso. 

Se sabe que si los mulos se aparean entre sí 
no se obtiene descendencia. El origen de esta 
esterilidad tiene en esta población vizcaína 
una explicación de naturaleza creencia!. Se 
dice que el buey y la mula fueron al pesebre 
donde nació j esús para darle calor, pero la 

mula no pudo evitar comer la paja del pese­
bre y por ello Dios la castigó a no poder parir 
nunca. 

También en Allo (N) creen que el origen de 
esta esterilidad reside en una maldición del 
Señor. Cuando nació el Niño Jesús la mula no 
quiso darle su calor sino que se apartó de Él. 
Entonces Dios la maldijo diciendo: «Mula 
serás, pero no parirás» . 

Cerdas 

En Carranza (B) cuentan que los cerdos, 
tanto machos como he mbras, alcanzan la 
madurez sexual hacia los cinco o siete meses, 
dependiendo de cómo hayan sido alimenta­
dos. La hembra manifiesta el estado de celo 
en cualquier época del año, se dice enlonces 
que anda al macho y según algunos que anda 
al verraco. En Urkabustaiz (A) también que 
anda al macho. En Orozko (B), Ezkio y Oñati 
(G) el celo de estos animales se conoce como 
irausi, en la comarca de Gernika (B) arkera y 
en Beasain (G) irausialdia. La cerda en este 
estado se llama cerda alta en Urkabustaiz, 
barredera en Roncal (N ) y barrionda en Ape­
llániz (A) . 

La gestación dura en las cerdas tres meses, 
tres semanas y tres días (Carranza, Orozko, 
Urduliz-B; Apodaca-A). Durante el estado de 
gravidez se debe tener un cierto cuidado 
para evitar que malparan o aborten (Carran­
za). 

Estos animales paren un número muy 
variable de crías. Si la cerda es de dos o tres 
años suele tener alrededor de 1 O ó 12 gorri­
nes, si es más joven, un número inferior. El 
máximo referido por un informante es de 
16. En cuanto al mínimo, algunos han visto 
par ir tres e incluso sólo uno, aunque esto 
último ocurre en contadísimas ocasiones 
(Carranza). 

Dicen en Urduliz que este animal suele 
tener una media de 8-1 O crías, algunas veces 
incluso 12. La cerda tiene 12 pezones. Hoy 
en día les corlan el rabo al poco tiempo de 
nacer, práctica que no gusta mucho a los 
aldeanos ya que a la hora de sacrificarlos 
supone otro punto de agarre para poder s~je­
tarlos mejor. 
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Fig. 97. Tx({Trikurneak. Beasain 
(G) , 1997. 

Conejas 

En Carranza (B) se considera que las hem­
bras son fértiles a los cinco o cinco meses y 
medio de vida y que los machos valen a los cua­
lro o cuatro y medio. 

En Apodaca (A) se buscaba un macho de 
buena raza, a menudo prestado por un vecino, 
pero había que asegurarse de que la coneja 
estuviese en celo porque sí no podía caparle 
con el perjuicio que eso causaba. 

En Carranza se estima que el periodo de gra­
videz dura un mes y se dice que al día siguien­
te del parto ya se le puede volver a echar el cone­
jo. Sin embargo se suele esperar unos 21 días 
para dárselo. 

Cuando la hembra está preñada se le debe 
colocar dentro de la conejera un cajón cerrado 
con una reducida portezuela para que en su 
interior construya un nido o cama donde parir. 
Lo fabrica a partir de hierba seca que se le 
suministra como alimento y de su propio pelo. 
Se dice que ella misma se arranca el de la tripa 
con este fin. De este modo consigue que sus 
crías nazcan y pasen los primeros días de vida 
en un ambiente cálido. 

En Urkabustaiz (A) también dicen que las 
conc::jas se arrancan el pelo a sí mismas para 
preparar la cama, que se ubica en un cajón 
pequeño alojado dentro de la conejera. 
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Se estima que el número habitual de gaza­
pos nacidos en un parto es de seis o siete, pero 
puede oscilar considerablemente, de tres a 
catorce. 

Se dice que hay conejas que ocasionalmenle 
comen alguna de sus crías y se afirma que las 
primerizas suelen devorar toda la crialada o 
camada. Este comportamiento anormal se 
manifiesta preferentemente durante el perío­
do invernal, por esa razón se estima que la 
mejor época para echar el conejo a las hembras 
es la que va de mayo a septiembre, que es 
cuando además no hace frío para las crías. 

Gallinas y palomas 

Determinación del sexo 

Según los informantes de Carranza (B) un 
primer problema importante que plantean 
estas aves es la determinación precoz del sexo. 
Resulta sumamente difícil saber si el pollito 
que acaba de nacer es macho o hembra, y pre­
cisamente éste era un asunto de máximo inte­
rés pues dependiendo de su sexo los individuos 
se criaban con distintos fines: la casi totalidad 
de los machos para el sacrificio y las hembras 
para producir huevos. En la economía tradi­
cional nunca se mataba una polla o gallina 
antes de comenzar a poner o mientras lo hacía. 
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En algunos individuos esta determinación 
resultaba tan complicada que se averiguaba 
que una supuesta polla no lo era cuando, 
habiendo llegado a la edad de la puesta, no 
ponía ningún huevo. 

Las personas consultadas conocen varios ras­
gos de Ja anatomía de estos animales que sir­
ven para diferenciar su sexo. Esta determina­
ción es tan to más precisa cuanto mayor es la 
edad del ave. Así, de los pollitos se dice que 
tienen la cabeza más grande y redondeada 
que las hembras. A medida que crecen, las 
últimas desarrollan la cola más pronto que los 
machos y éstos la cresta antes que las pollas. A 
ellos también se les engrosan más las patas y 
poseen un piar ronco que contrasta con el 
más fino de las hembras. 

Se podía saber con bastante precisión el 
sexo del ave cuando contaba con unos cuatro 
meses, aunque como ya se ha indicado antes, 
la determinación no era fiable al cien por 
CJen. 

Puesta 

En las gallinas criadas en casa la puesta 
comenzaba a partir de los seis meses; sin 
embargo, se solía producir un importante des­
fase en su inicio. Este podía llegar a ser de un 
mes o más entre gallinas procedentes de una 
misma pollada. Actualmente las compradas, 
alimentadas con piensos compuestos, comien­
zan a poner hacia los cuatro meses, diferen­
ciándose unas de otras en tan sólo unos días. 

U n cambio en el comportamiento de la 
polla que presagia el inicio de la puesta es que 
cada vez que pasa cerca el gallo se acurruca 
con el fin de que la galle. Antes de comenzar a 
poner también sufre alguna modificación ana­
tómica como la que se produce en la cresta y 
en las ojeras, que hasta entonces eran rosadas y 
ahora empiezan a tornarse rojas. 

Antaño, para saber si se iniciaban en la pues­
ta les introducían el dedo meñique por la 
cloaca. Si la tenían dilatada y el dedo penetra­
ba fácilmente es que se hallaban próximas a 
poner; si la tenían prieta es que aún faltaba 
tiempo. 

También se recurría a este método cuando 
querían saber si una determinada gallina iba a 
poner al día siguiente. Se hacía con las que 
depositaban sus huevos en la calle, para saber 

que había que ir a buscarlos. Al introducir el 
dedo se podía Locar el huevo; si tenía la cásca­
ra dura es que efectivamente pondría a la 
mañana siguiente; si aún la tenía blanda es 
que iba a tardar más. 

En cuanto a las gallinas en plena produc­
ción, se sabe cuándo han puesto porque emi­
ten un cacaraqueo peculiar. 

En Urduliz (B) dicen que las pollas empie­
zan a poner huevos, arrotzea imirii, cuando tie­
nen un año aproximadamente. Antaño las 
gallinas no ponían uno al día como ahora, 
pero como contrapartida eran mucho mejores 
aunque fueran más caros porque había pocos. 
Actualmente ponen lodos los días por lo que 
hay que cambiarlas más a menudo ya que a lo 
sumo sólo resisten dos años, con una produc­
ción en el segundo mucho más baja que en el 
primero. Antiguamente una de estas aves 
podía vivir cuatro o cinco años. Actualmente, 
cada uno o dos años se compran gallinas nue­
vas. En tiempos pasados, en cambio, no había 
necesidad de adquirirlas ya que se abastecían 
de los polluelos que nacían en casa. Las pollas 
se dejaban para gallinas y los pollos se vendían 
o se consumían en casa en ocasiones especia­
les. El que era elegante y tenía buena planta se 
guardaba para gallo. 

En Ajangiz (B) dicen que dejan de poner 
huevos cuando mudan, miketu. Una vez al año 
lo están y pasado este periodo, mikealdia, que 
puede durar entre uno y dos meses, las galli­
nas vuelven a ganar prestancia y comienzan de 
nuevo a poner huevos. En tiempos pasados las 
gallinas se renovaban casi anualmente ya que 
se tenían frecuentes camadas de chitas. 

Fecundación)' cloquera 

Cuentan en Carranza (B) que antaño siem­
pre se tenía un gallo suelto con las gallinas. 
Éste las culnia frecuentemente por lo que los 
huevos que se consumían se hallaban fecun­
dados, al contrario de lo que ocurre en la 
actualidad. 

El acto de cuhrir el gallo a la gallina se deno­
mina en esta localidad gal/arla y de los huevos 
fecundados que se obtienen se dice que están 
galla os. 

De vez en cuando las gallinas se ponían 
cluecas, lluecas (Carranza), culecas (Apodaca­
-A; Allo-N), lokatu (Ajangiz, Muxika-Il). Las 
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Fig. 98. Gallina poniendo. T -<isa (BN) , 2000. 

personas consultadas en estas poblaciones 
vizcainas no saben precisar si la cloquera se 
manifestaba periódicamente o si obedecía a 
factores externos. De siempre han observado 
que alcanzan este estado cada cierto tiempo, 
algunas con más frecuencia que las demás y 
sin que la cloquera coincida en unas y en 
otras. 

En Urduliz (B) dicen que las gallinas se 
ponían cluecas, oillo lokea, después de poner 
una tanda de huevos de unos 30 ó 40 aproxi­
madamente. En Orozko (B) que lo usual es 
que se queden cluecas de mayo a julio y en 
Apodaca (A) por enero y febrero. 

En Sara (L) el nombre que recibía la gallina 
clueca era oilo koloka, y en Orozko y Urduliz 
(B) oillo loka. En Sangüesa (N) gallina tueca. 

En Carranza recuerdan que durante la tem­
porada que le duraba este estado la gallina 
modificaba su comportamiento habitual. El 

primer problema que planteaba era su ten­
dencia natural a permanecer acurrucada en el 
nidal, estuviese o no repleto de huevos, impi­
diendo así a las demás gallinas subirse a éste 
para poner. Ocurría también que la clueca 
dejaba de producir huevos durante este tiem­
po. Por estas dos razones, su dueño trataba de 
que se le pasase cuanto antes la lluecura. El 
procedimiento más recurrido consistía en 
rm~jarla con el agua fría del bebedero. Para evi­
tar que dificultase la puesta de las demás, algu­
nos la metían dehajo de un cesto vuelto y otros 
la ataban allí donde no hubiese hierba o caba­
ñas de modo que no se pudiese acurrucar 
para empollar. A menudo las gallinas cluecas 
se sujetahan de la pata a un balastro, balaustre, 
del balcón, pero al tratar de huir se arrojaban 
al vacío quedando suspendidas en el aire. Los 
informantes recuerdan con una sonrisa el 
espectáculo que suponía ver colgadas a varias 
gallinas de un mismo balcón. También se les 
proporcionaba poco alimento con idéntica 
intención. 

En Ajangiz dicen que se les nota la cloquera, 
lokea, porque dejan de poner huevos, el kua­
kua es diferente y no abandonan el nido. Las 
que quedaban cluecas y no interesaba que 
tuvieran chitas se metían deb~jo de un cesto 
hasta que se les pasase la cloquera. Solían per­
manecer así una semana, a veces más, porque 
a algunas les costaba mucho perderla. Otro 
método consistía en sumergirlas repetida e 
intermitentemente en agua. 

En Lezaun (N) para desculecaruna gallina se 
la metía varias veces en agua y tras ello se colo­
caba debajo de una esparta durante tres días, 
aunque se sacaba unos raticos para que pudie­
ra comer. En Allo (N) para desr:uJ.ecarla le metían 
la cabeza en agua varias veces y luego la colga­
ban dentro de un saco. Otros la ponían deba­
jo de un cunacho. Solía estar así durante tres 
días y sin probar alimento. Nunca se mataba 
una culeca para comerla debido a la fiebre que 
padecía. En Roncal (N) para que se le pasara 
cuanto antes y volviera a poner huevos la 
remojaban y la colgaban dentro de un saco de 
arpillera. 
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Pero no siempre se procuraban solventar los 
problemas que producía la cloquera de las 
gallinas. En ocasiones se aprovechaba este 
estado para sacar pollitos. Claro que, como 
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señalan los informantes de Carranza, no todas 
las gallinas servían para ello, de ahí que se 
esperase a que quedase clueca alguna de las 
consideradas idóneas. Éstas debían ser galli­
nas corpulentas para que pudiesen cubrir un 
buen número de huevos y por tanto sacar más 
pollos. También debían ser tranquilas y cons­
tantes para que no abandonasen la incuba­
ción al cabo de unos días. Además se evitaba 
recurrir a las primerizas, es decir, a las que sólo 
habían puesto durante una temporada ya que 
se levantaban enseguida. 

En Ajangiz también se procuraba que incu­
baran las gallinas más hermosas, para que 
cubrieran bien la puesta. En Urduliz y Orozko 
seúalan que el número de huevos que se le 
ponían oscilaba en función de la corpulencia 
de la gallina. 

En Moreda (A) existe la creencia de que si 
las gallinas no se quedan culecas, se echan el 
día de la Ascensión y para el día del Corpus 
Christ.i vienen los pollos. Dicen que es una gra­
cia que concede la Virgen. También se conoce 
el refrán que dice «por San Antón la gallina 
pon». 

Incubación 

En Carranza (B) la incubación de los huevos 
no se realizaba junto a las otras gallinas sino 
en un recinto apartado, a menudo el sobran o 
camarote de la casa. Allí se Je preparaba el 
nidal con una bañera o un cesto viejo, relle­
nándolos de hierba seca o paja. En su interior 
se depositaban los huevos, siempre un núme­
ro impar''· Recuerdan que no tenían por qué 
ser de Ja propia gallin a, se elegían los proce­
dentes de las buenas ponedoras; también los 
más grandes, para que los pollos al nacer 
tuviesen el tamaño adecuado; y los menos 
puntiagudos, para que saliesen hembras, ya 
que existía la creencia de que se podía deter­
minar el sexo de los futuros pollos eligiendo la 
forma de los huevos; se decía que de los más 
redondos nacían pollas y de los más puntiagu-

5 Este tipo de creencias y otras similares relacionadas con la 
incubación de las gallinas se recogen en un cap ítulo de este mis­
mo tomo dedicado a las creencias sobre el ganado doméstico. 
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dos pollos6. En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) 
para que una gallina encobara huevos, elegían 
los más frescos y redondos?. 

En esa misma población vizcaína cuando se 
carecía de gallo había que cambiar los huevos 
de las gallinas propias, que no estaban fecun­
dados, por los de una casa en que sí lo estuvie­
sen. El vecino efectuaba entonces la selección 
de los que consideraba mejores. En ocasiones 
también se realizaban trueques recíprocos para 
evitar la consanguinidad. 

En Ajangiz (B) para obtener mt;jores pollue­
los, a veces, se intercambiaban los huevos de la 
puesta enLre las casas del vecindario, klase obea 
ataratelw arrautzak auzotik ekarlen Z'iran, aren 
oillaskoaren kastak atarateko. En Orozko (B) se 
ponían los procedentes de un gallinero d onde 
!iubiera gallo, pero que no fueran del propio 
corral. 

En Carranza también se tenía presente que 
se prefería la temporada invernal a la estival, a 
pesar de ser esta última estación más propicia 
climáticamente para la cr ianza de los pollos, 
ya que las tareas propias del verano impedían 
prestarles la atención necesaria. Asimismo se 
aguardaba a los meses considerados idóneos 
para poner los huevos a incubar. No se les 
ponían en abril porque se creía que en este 
mes los huevos estaban cuquiaos y de ellos no 
salían pollos. Con los huevos de mayo se obra­
ba de igual modo, pero en este caso no por­
que de ellos no naciesen polluelos sino por­
que se creía que los que nacían eran tan débi­
les que acababan muriendo. 

La gallina permanecía todo el tiempo incu­
bando o gorando los huevos. Por la maúana y 
por la tarde se le proporcionaba agua y ali­
mento. Para tomarlo abandonaba momentá­
neamente la nidalada. Era necesario compro­
bar que no se levantase entre las comidas. Si 
era una amhulanta, es decir, si abandonaba los 
huevos con frecuencia, se le ponía encima un 

fi No deja ele resultar in ten:sante la coin cidencia entre la 
de1erminación del sexo del futuro pollito por la forma del hue­
vo y un procedimien to, recogido en un volumeu anterior de este 
mismo Atlas, utilizado para averiguar el sexo del bebé antes ele su 
nacimiento por la forma del vien u·e de su madre. Vide Ritos del 
1u1r.imienlo al matrimonio en Va.sconia.. Alla.1 Etnográfico de Vasconia. 
Bilbao, 1998, p. 130. 

7 .José Antonio GONZALEZ SAI.AZAR. •Vida agrícola de 
llajaur i, Obécuri y Unuri" in A.EF, XXI 11 ( l 9fi9-l 970) p . 38. 
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cesto vuelto y sólo se la soltaba a las horas de 
comer. Por la noche siempre se cubría con un 
cesto, una bañera o una triguera, para evitar el 
ataque de ratas y gatos. 

En Apodaca (A) tras colocar Ja culeca sobre 
el cesto con paja que conten ía los huevos le 
ponían una criba encima para que no se salie­
se y se estropeasen los huevos. A un lado se le 
ponía un bote con agua y al otro pienso. Se la 
tenía así permanentemente y sólo se la libera­
ba una vez cada semana para que evacuase. 

En Urkabustaiz (A) se colocaba la clueca en 
un cesto con paja y junto a ella se ponía agua. 
Después se cubría con algo para que no esca­
para. Las «buenas madres» se acostumbraban 
y no se movían. 

En Allo (N) depositaban los huevos en un 
cajón en el granero. Si la gallina estaba muy 
culeca, como era lo corriente, no se apartaba de 
ellos casi ni para comer; si por el contrario se 
movía demasiado le ponían por encima un 
cu.nacho durante varios días para acostumbrarla. 

En Carranza al principio se alimentaba con 
maíz y trigo. Durante los últimos días de la 
incubación, en que la gallina apenas comía, se 
le proporcionaba cocedura compuesta de pata­
ta cocida, harina de maíz y leche, todo ello 
caliente y amasado. Si al final dejaba de 
comer, de vez en cuando se le hacía tomar a la 
boca abajo un par de cucharadas de vino y 
algo de leche para que permaneciese caliente 
y pudiese sacar los huevos. 

A veces ocurría con alguna gallina que se le 
pasaba la cloqu era y abandonaba la puesta en 
pleno proceso de incubación. El dueño trata­
ba entonces de sustituirla por otra que estu­
viese llueca, y si no tenía ninguna, recurría a 
algún vecino para que se la prestase. Mientras 
tanto, para qu e no se enfriaran los huevos, 
calen taba un jersey de lana y los cubría con él. 

Cuando en Allo (N) una gallina se desculeca­
ba sin haber cumplido los 21 días reglamenta­
rios la dueña también pedía otra culeca entre 
las vecinas y si nadie la tenía había que tirar los 
huevos; se decía entonces que estaban cu.leeos. 

En Carranza cuentan que se podía tener 
incubando a la vez varias gallinas en función 
de las necesidades de pollos y de las posibili­
dades para alimentarlos, asunto este de gran 
importancia en tiempos pasados. Si así era, 
debían permanecer separadas ya que la eclo-
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sión de los pollos no ocurría simultáneamente 
y la que tardaba más, al oír su piar, se ahuecaba 
y abandonaba sus huevos. 

Durante la incubación no se debían dar gol­
pes allí donde estaba la gallina porque se creía 
que se goraban o estropeaban los huevos. Por 
la misma razón se consideraban perjudiciales 
los truenos de las tormentas aparatosas. En 
Orozko también se ha constatado que si había 
tormenta se corría e l riesgo de que se perdie­
ra parte o la totalidad de la pollada. 

En Ajangiz, Urduliz y Muxika (B) recuerdan 
que en ocasiones era la misma gallina la que 
escondía sus huevos en un lugar distinto al 
habitual y pasado un tiempo aparecía con la 
prole de polluelos, siendo el hecho celebrado 
por sus dueños. En Orozko a estos polluelos se 
les llama lapur-txitak. 

Eclosión de los huevos 

La eclosión de los huevos tenía lugar a los 21 
días de incubación. Cuentan en Carranza (B) 
que en ocasiones se presentaba el problema 
de que uno o varios pollitos salían con dema­
siada antelación sobre los otros. La gallina, al 
oírlos piar, se ahuecaba y dejaba de dar calor a 
los d emás huevos. Para solucionar este proble­
ma se esperaba a que los primeros nacidos se 
secasen y entonces se llevaban al calor del 
hogar. 

Cuando se observaba que alguno de los 
pollitos no ten ía fuerza para romper el casca­
rón, se tomaba el huevo y acercándolo al 
oído se determin aba el punto exacto donde 
el animalillo estaba picando; allí mismo se 
practicaba un peque ño orificio para ayudarle 
a salir. 

Si algún huevo permanecía intacto y en su 
interior no se oían movimientos, era que la 
cría había muerto o se hallaba a medio for­
mar. Si al agitarlo sonaba como si contuviese 
líquido, el huevo estaba estropeado o gorao, 
por lo que se desechaba. 

En Abanto (B) recuerdan que de la pollada 
siempre salía uno más pequeño que los demás 
que recibía el nombre de alguacil. 

En Lezaun (N) cuando e closionaban los 
huevos y se quería que la culeca incubara otra 
tanda, se intentaba que los pollitos recién 
nacidos siguieran a un capón y de ese modo 
no se desperdigaran. Para ello se le azotaba 
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con un manojo de achunes, ortigas, debajo de 
las alas. Por efecto de los mismos, e l capón 
adoptaba gestos propios de una gallina culeca 
y así los pollitos le seguían sin ningún pro­
blema. 

* * * 
En San Martín de Unx (N) dicen que la 

paloma pone huevos una vez por mes, en días 
alternos y en número de dos, que son empo­
llados indistintamente por e l masto y la hem­
bra, si bien con arreglo a un horario: el ma­
cho de 9 a 16 horas y la hembra e l resto de las 
horas. Eclosionados los huevos, puede cono­
cerse el sexo de los pollos según hacia dónde 
tengan dirigidos los picos: si hacia el mismo 
lado, son de igual sexo , pero si lo hacen hacia 
lados distintos «son parej a» . Sin embargo, 
hasta Jos tres m eses no se sabe con certeza el 
sexo de los pichones, y ello «porque me ten 
distinto ruido», por que el macho es un poco 
mayor y porque la he mbra tiene la cabeza más 
alargada. 

Nacidos los pollos son criados por su s 
padres. En el caso de que el palomar sea cerra­
do, és tos se limitan a tomar la comida del 
comedero y subirla al n ido. A los quince d ías, 
la paloma vuelve a poner otros dos huevos, 
pero en otro nido, ya que el anterior está ocu­
pado por los p ichones. Éste es el momento 
para separarlos de sus padres, ocupados en 
empollar los nuevos huevos, m etié ndolos en 
una j aula «para que no molesten». Ésta está 
confeccionada con madera y red metálica, 
adosada al suelo y a las paredes del desván. En 
ella permanecen los pichones hasta que empa­
rejan, por lo que se les a tribuye en ese mo­
mento un cesto terrero para que confeccio­
nen su nido y pongan los huevos. Cuentan 
que una pareja dura unos 22 años. 

En Urduliz (B) dicen que las palomas se 
reproducen cada dos meses, la hembra pone 
dos huevos de los que nacerán un macho y 
una hembra que se emparejan y se reprodu­
cen entre ellos mismos. 

En la comarca de Gernika (B) cuentan que 
el periodo de incubación de patas y ocas dura 
una semana más que el de las gallinas. En Allo 
(N) colocaban de 13-15 huevos de pata, siem­
pre un número impar, a una gallina clueca, 
que los incubaba durante 28 días. 

Perras 

En Urduliz (B) dicen que las perras pueden 
entrar en celo durante todo el año. Cuando se 
hallan en este estado se dice que están ogera, 
ogeratuta daga. Cuando los machos comienzan 
a aullar prolongadamente durante la noche es 
porque hay alguna hembra en celo por los 
alrededores. La perra alcanza este estado cada 
seis meses. 

En Roncal (N) se d ice que está cachonda, de 
alta o salida, que lo manifiesta cada seis meses 
y cada vez dura quince días, de los cuales del 
décimo al decimotercero es fértil. En Carran­
za (B) que anda al perro. En Beasain ( G) 
emplean el término altadia para llamar a este 
periodo y en Ezkio (G) y la comarca de Ger­
nika (B) altea. Aquí afirman que les dura tres 
semanas y que se vuelve a manifestar transcu­
rridos entre tres y cinco meses de la vez ante­
rior, dependiendo de la clase de perra. En 
Atxondo (B) llaman osal al celo de estos ani­
males y en Larraun (N) utilizan la expresión 
obea daga. 

La gestación dura dos meses (Urduliz, Oroz­
ko-Il; Roncal-N) . 

En Carranza se tiene constancia de que el 
número de crías que componen una camada o 
crialada es variable y a menudo alto. En Urdu­
liz, que en cada camada tienen un mínimo de 
seis cachorros y que pueden llegar a tener 10 
ó 12. 

Debido a la prolificidad de esta especie son 
preferidos Jos machos a las hembras ya que los 
dueúos de estas ú ltimas se ven obligados a 
encerrarlas duran te el periodo de celo, para 
q ue no queden preñadas, o a la desagradable 
tarea de matarles las crías recién nacidas 
(Carranza). 

Gatas 

F.n Roncal (N) se dice de las gatas que están 
en celo están calientes. En Beasain (G) llaman a 
este periodo altaldia y en la comarca de Ger­
nika (B) sasoia. 

En Urduliz (B) dicen que febrero es el mes 
de los gatos, zez.illa da katuen illa, porque aun­
que pueden entrar en celo a lo largo de todo 
el año, es sobre todo durante este mes cuando 
lo hacen. 
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Fig. 99. Hembra mastín con sus cachorros. Carranza (B), 1998. 

En Carranza (B) también saben que los 
gatos entran en celo en cualquier época del 
año, pero principalmente lo hacen en enero y 
febrero, así lo aseguran los dichos: «En enero 
andan los gatos al cero» (se entiende que en 
celo) o «En febrero andan Jos gatos en celo». 
De ahí que sean característicos de esta tem­
porada los continuos maullidos de estos ani­
males. 

La gestación dura un par de meses (Carran­
za, Beasain, Roncal) y del parto nace un 
número variable de crías, a menudo tres o cua­
tro (Carranza). 

Cuando la gata nota que alguien ha descu­
bierto la camada, la suele cambiar de sitio lle­
vando a las crías en la boca una por una 
(Urduliz). 

Las paradas y la inseminación ai·tificial 

En tiempos pasados fue habitual que algu­
nas casas dispusiesen de machos sementales 
con los que cubrían las hembras que les lleva­
ban sus vecinos. A cambio de este servicio 
cobraban algo de dinero. 
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En San Martín de Unx (N) cuando una vaca 
estaba en celo se llevaba al toro y el dueño de 
la misma debía pagar una cantidad por ello. 
En esta población navarra había dos varracos. 
Para cubrir a la cerda se la llevaba a la pocilga 
del varraco. El dueño pagaba por ello la cuan­
tía estipulada y si el trato era entre amigos no 
mediaba dinero alguno sino que el dueño del 
semental elegía un cutico de la camada. 

En Allo (N) por los años cincuenta y sesenta 
un particular tenía un toro semental al que los 
vecinos llevaban sus vacas. También llegaban 
de fuera del pueblo. Le pagaban un dinero 
por este servicio. 

En Ayala (A) eran pocos los vecinos que 
poseían antiguamente caballos y toros por lo 
que si querían dejar preñada una yegua o una 
vaca tenían que desplazarse hasta donde vivie­
se un vecino propie tario de los sementales y 
pagarle por el servicio. 

En Urkabustaiz (A) los propietarios de cer­
dos, varracos o verracos, realizaban paradas y los 
vecinos llevaban las hembras para cubrirlas. A 
éstas se les colocaba un saco en la parte trase­
ra para evitar que sufriesen daños al subirse el 
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cerdo sobre ellas. Dicen los informantes que 
con estos animales hay que tener mucha 
paciencia ya que les cuesta quedar preñadas. 
Se dice que una cerda se ha V'Uelto cuando tras 
cubrirla no ha quedado preñada y manifiesta 
de nuevo el celo. 

En Agurain (A) había vecinos que por su 
cuenta tenían parada para cubrir las cerdas, y 
allí acudían con ellas sus dueúos para echarlas 
a crías. Este servicio desapareció en la década 
de los ochenta. En la actualidad tienen varra­
co los que se dedican a la crianza intensiva de 
estos animales y suelen ocuparse de cubrir 
esta necesidad. 

En Urkabustaiz algunos ganaderos contaban 
con un carnero semental, que se conocía con 
el nombre de horro y que se presLaba a otros 
vecinos a cambio de dos fanegas de trigo. El 
tiempo de cubrición oscilaba entre el mes de 
octubre y el de diciembre. 

En Carranza (B), en tiempos pasados, cuan­
do el proceso de crianza de los cerdos se reali­
zaba desde un inicio en el propio caserío, 
había que llevar la chona en celo a alguno de 
los pocos verracos de parada distribuidos por 
el Valle, pues los machos que se tenían en casa 
solían estar capados. Se llevaba caminando, 
para lo cual se le ataba una cuerda a una de las 
patas traseras o se le cruzaba por el l omo y el 
cuello, ya que se trataba de un animal difícil 
de guiar. En ocasiones era necesario recorrer 
distancias considerables, debiendo tener cui­
dado de que la cerda no se acolechase, sofocase, 
pues podía morir. No solía quedar preriada a 
la primera por lo que se debía recorrer el tra­
yecLo por segunda vez. Con el tiempo, los due­
iios de los verracos comenzaron a guardar las 
cerdas en borciles o pocilgas hasta que queda­
sen cubiertas, de este modo no tenían que 
caminar tanto. Más tardíamente se transporta­
ron en el «carro y el burro» o con la pare::ja de 
bueyes, con la intención de ahorrarles la cami­
nata. 

En Urduliz (B) cuando la cerda estaba en 
celo, iruslu., iraustuta dago, había que llevarla a 
un caserío que tenía cerdo macho distante 
varios kilómetros. Era una pequeña odisea, ya 
que éste es un animal terco y resulta dificil 
conseguir que vaya por donde uno quiere. 
Algunas veces llevaban el burro por delante 
para que la cerda lo siguiera. 
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En Ligina¡p (Z) ninguna familia estaba obli­
gada a tener animales reproduclorcs, pero la 
que los tenía cobraba un Lanlo a las que utili­
zaban sus servicios. 

En Apodaca (A) unos vecinos pedían a olros 
el macho para sus cone::jas ya que carecían de 
él. A veces los devolvían capados ya que cuan­
do las conejas no estaban vueltas aLacaban al 
semental capándolo. Esto producía grandes 
disgustos a sus propietarios. 

F.n algunas ocasiones los sementales perte­
necían a los servicios de ganadería de las 
administraciones, sobre todo en el caso del 
ganado bovino y caballar. Con ello se preten­
día mejorar la cabaña ganadera. 

En Abanto (B) la parada de toro más cono­
cida era la que había en Triano regentada por 
un labrador. Recuerdan que de lo que se 
cobraba por el salto, que era como se denomi­
naba al hecho de montar el toro a la vaca, 
correspondía a la Diputación una parte. La 
parada suponía por tanto una ayuda a la eco­
nomía familiar y era frecuentada por ganade­
ros de los pueblos limítrofes. 

En Apodaca las vacas se llevaban a las para­
das de Mendarozketa y Lopidana donde tenían 
varios toros sementales. En las buenas dispo­
nían de un novillo de muestra que todavía no 
alcanzaba la edad para cubrir, al que le mos­
traban las vacas previamente para comprobar 
que estuviesen toreras. En las remontas de gana­
do caballar tenían que tener caballos y burros 
y un relinchi para mostrar. En las buenas tenían 
más de tres machos de cada especie. Éstas esta­
ban contratadas por el ejército y el servicio de 
veterinarios de la Diputación. El tiempo de 
apertura era de febrero a mayo. Tenían que 
tener paradista y un mozo de parada como 
mínimo. El relinchi era un caballo pequeño y 
entero, esto es, sin capar, que permanecía 
cerrado aparte de los machos. Le pasaban las 
yeguas por un pasillo a mostrar. Las principa­
les paradas eran las de Domaíquia, Zategi y 
Trespuentes. La primera era la preferida pues 
Lenía buenos relinchis para reclamo y burros de 
gran alzada para la cría de mulas. Muchos 
ganaderos cruzaban las yeguas con pollinos 
con lo que obtenían mulas que les rendían 
buenos beneficios. Eran anímales muy solici­
tados en las ferias con destino a Navarra, la 
Rioja y Castilla. Los cerdos se llevaban a la 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

parada de la Venta el Grillo, a Mendarozketa )' 
Lopidana. Tenían varios varracos o machos 
sementales de varias razas. 

En Urkabustaiz (A) un propietario de caba­
llos llegaba al pueblo con el relinchín, es decir, 
un caballo pequeúo que servía para saber si 
las yeguas estaban en celo. En caso positivo, 
sus dueúos las llevaban a la parada. 

En Allo (N) el lugar destinado a cubrir era 
un local particular alquilado por el ayunta­
miento en el que e l e;jército instalaba tempo­
ralmente varios sementales destinados a la 
reproducción de las caballerías. A finales del 
invierno o principios de la primavera llegaban 
al pueblo un cabo)' dos soldados procedentes 
de Tudela trayendo consigo dos caballos y un 
burro cuyo porte causaba admiración. Duran­
te los tres o cuatro meses que permanecían en 
Allo los labradores llevaban sus yeguas y 
burras pa cargarlas. Llegaban también anima­
les de los pueblos limítrofes pues aunque en 
otros lugares corno Lerín y Los Arcos tenían 
su parada, los sementales de Allo eran más afa­
mados. Para comprobar si las yeguas estaban 
en celo utilizaban el recela, que era otro caballo 
más pequefto, generalmente del pueblo. En 
caso positivo soltaban uno de los sementales 
grandes. El burro era utilizado no sólo para 
cubrir las burras sino también yeguas de las 
que se deseaba que naciesen mulas o machos. 
Cada vez que un vecino llevaba un animal a la 
parada se Je cobraba una cierta cantidad de 
dinero. Este servicio desapareció hacia 1950, 
cuando la mecanización del campo desplazó a 
los animales de tiro y de carga. 

En Roncal (N) en un principio la parada de 
caballos y burros fue municipal y había que 
pagar una pequeña cantidad por este servicio. 
Luego pasó a ser del Estado. Los sementales 
eran traídos por dos soldados y permanecían 
en la zona durante tres meses. También había 
que pagar. Se abandonó en los años ochenta. 

En San Martín de Unx (N) recuerdan que 
para cruzar las yeguas había que llevarlas a 
Tafalla donde había una parada del Estado y 
otra particular. 

En Tbarra (Orozko-B) había dos caseríos 
que tradicionalmente tenían toros sementales. 
Se trataba de particulares que ofrecían este 
servicio por el que cobraban una cierta canti­
dad, independientem ente de que la vaca que-
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dase preñada o no. Hoy en día los sementales 
han desaparecido ya que se recurre a la inse­
minación artificial. En Orozko, para cruzar las 
vacas montesinas la Diputación pone a dispo­
sición de los ganaderos un semental. En 
invierno uno de la zona se encarga de estabu­
larlo en su cuadra y el ente foral le paga por 
ello. Las vacas montesinas, erribeiak, ba!:>abeiah, 
de raza pirenaica, son llevadas a este macho 
para aparearse, servicio que no se cobra ya 
que los gastos corren a cargo de la Diputación. 
Está prohibido aparearlo con vacas lecheras. 
En verano se lleva el semental a los pastos del 
Gorbea donde ha de cruzarse necesariamente 
con vacas pirenaicas pues no se permite soltar 
al monte a las vacas de otras razas. 

En algunas poblaciones alavesas los semen­
tales pertenecían al conjunto de los vecinos o 
al ayuntan1iento. 

En Rernedo se elegía como toro semental al 
mejor novillo del pueblo. Esta selección se lle­
vaba a cabo el primer día de enero. Los res­
tantes machos se capaban y lo mismo se hacía 
con el semental viejo. 

En Agurain la mayoría de los pueblos tenían 
un semental para el ganado vacuno del lugar 
e impedían que se cruzase con las ganaderías 
de las restantes localidades. 

En Urkabustaiz hay ocasiones en que el car­
nero semental es propiedad del municipio. 
Se envía al monte con todo el rebaño y cuan­
do baja éste, va a la cuadra que cree conve­
niente, ya que percibe qué ovejas están en 
celo. La comunidad de Guibijo compra uno o 
dos toros que echa a la sierra y que permane­
cen allí desde verano hasta octubre. F.sta cos­
tumbre todavía se mantie ne vigente hoy e n 
día. En invierno se subasta el toro entre los 
vecinos. 

En Bernedo en tiempos pasados cada pue­
blo tenía un caballo de parada, pero se ter­
minó por abandonar este mé todo porque se 
producían muchos fallos y las yeguas perdían 
el ario sin parir. El control de los machos 
reproductores pasó e ntonces a manos del 
Ejército. 

En esta misma localidad los sementales de 
cerda eran cuidados por renque enu·e los veci­
nos. Pero al no resultar bueno este sistema, se 
optó por que un vecino se quedase con el 
macho y cobrase a todos los que le traían las 
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Fig. 100. Sacando serncn a un Loro. Billabona (G). 

cerdas para que quedasen cubiertas, a veces 
incluso de los pueblos vecinos. 

En Berganzo la cubrición de yeguas, burras 
y otras hembras se realizaba en lugares llama­
dos potros. Se trataba de pequeños recintos a 
modo de cuadras donde se ataba el animal 
para ser cubierto por el semental. En todos los 
pueblos había un potro que era propiedad del 
ayuntamiento o la junta vecinal. 

En la actualidad han desaparecido los 
sementales de parada debido a la generaliza­
ción de las técnicas de inseminación artificial. 

En Agurain ésta se inició por los años sesen­
ta. Hoy en día es casi general, sobre todo 
entre el ganado estabulado, por lo que los 
sementales están desapareciendo. Sólo se 
conservan entre el ganado que se cría en el 
monte. Se practica con el porcino, equino y 
vacuno. 

En Apodaca desde hace unos años las vacas 
se cubren mediante inseminación artificial; se 
llama a Vitoria y acuden los veterinarios. 

En Bernedo en los últimos años es un vete­
rinario de la Diputación Foral el que se encar­
ga de efectuar la inseminación artificial del 

317 

ganado vacuno; de este modo se ha mejorado 
la raza de ganado. 

En Valdegovía actualmente la reproducción 
de cerdas y yeguas se hace mediante insemi­
nación artificial y sobre todo la de las vacas, si 
bien muchas veces las hembras de las dos pri­
meras especies se cubren con machos propios. 

En Bernagoitia y Garai (B) actualmente 
para mejorar la raza de las ovejas locales se ha 
introducido la técnica de reproducción 
mediante inseminación artificial. Cuando el 
pastor se percata de que las ovejas van a entrar 
en periodo de celo se les induce a él, colocán­
doles una esponja vaginal que llevarán consi­
go durante 14 días. Pasado este periodo se les 
quita la esponja y se les insemina artificial­
mente aprovechando que el encelamiento 
dura dos días. En Bizkaia serán entre el 10 y el 
15% de los pastores quienes aplican la técnica 
de la inseminación artificial. Una vez han 
transcurrido entre 16-21 días, las que no que­
dan preñadas por el método descrito, vuelven 
a quedar enceladas. Es en esta segunda opor­
tunidad cuando el informante, no así otros 
pastores, suelta los carneros para que se apa-
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reen con las ovejas. Esto ocurre alrededor del 
día uno de mayo. El ciclo reproductor con 
estas nuevas técnicas se ha visto modificado 
por lo que hay carne, leche y queso casi en 
cualquier época del año. 

En Garai en la actualidad inseminan artifi­
cialmente a las ovejas en el mes de noviembre. 

PROCEDIMIENTOS PARA CALCULAR LA 
EDAD DEL GANADO 

El procedimiento más difundido para cono­
cer la edad de un animal doméstico es obser­
var su dentadura. Vacas y ovejas pierden pro­
gresivamente su dentición de leche para 
adquirir la definitiva siguiendo unas pautas 
que permiten calcular la edad en función de 
su estado. 

Cuentan los informantes de Apodaca (A) 
que una de las pruebas para contratar a los 
pastores que se encargaban del cuidado del 
ganado de los vecinos de Ja localidad era que 
supiesen calcular la edad de los animales. 
Cuando los ganaderos van a comprar animales 
deben saber calcular la edad de yeguas, vacas, 
burros, ovejas y cabras. Lo primero que hacen 
es abrirle Ja boca y mirarle el color de Ja den­
tadura así como su estado. Los más hábiles en 
este asunto son Jos tratantes. Durante la pos­
guerra se dio la picaresca, sobre todo entre 
tratantes y gitanos, de limpiar la dentadura y 
el pelaje a los caballos para engañar a los com­
pradores, aunque los buenos tratantes que 
operaban en una zona concreta nunca lo ha­
cían. A las vacas se les sabe la edad observan­
do los cuernos y a las ovejas y cabras por las 
pezmias. 

Vacas 

En Carranza (B), los ocho di en tes de 
pequeño tamaño situados en la arcada infe­
rior con los que nacen las terneras reciben el 
nombre de mamones. A los dos años tiran o 
pierden los dos centrales siendo sustituidos 
por otro par de mayor tamaño que forma par­
te de la dentición definitiva. Estos nuevos 
dientes se conocen como palas y al cambio se 
denomina despalar o «tirar los primeros ma­
mones». A los tres años sustituyen otros dos, 

los situados a cada lado de las palas. Y a partir 
de esta edad cambian los restantes de modo 
que al cumplir los cuatro años ya tienen ocho 
palas. Se dice entonces que «han igualao la 
boca». 

Durante la compraventa de estos animales se 
oye hablar de que una novilla «tiene o no tie­
ne señal»; «tener señal» significa que aún le 
queda alguno de los mamones, o lo que es lo 
mismo, que tiene menos de cuatro años. 

La sustitución paulatina de éstos por las 
palas es aprovechada por los tratantes de gana­
do para conocer los años de un animal, siem­
pre que no tenga más de cuatro años. Supera­
da esta edad, se le calculan observando los 
cuernos. 

A partir de los cuatro años, a Ja vaca se le 
comienzan a notar unos anillos de crecimien­
to anual en la base de los cuernos. Reciben el 
nombre de roscas y los tratantes de ganado los 
han sabido aprovechar para determinar la 
edad de un animal al comprarlo. Teniendo en 
cuenta que la primera rosca se forma a los 
cuatro años, se puede determinar la edad de 
la vaca contándole el número de anillos y 
sumándole tres. Claro que a veces los ganade­
ros también se esmeraban en limarle y lijarle 
varias roscas, si no todas, para que el tratante 
no supiese a ciencia cierta la edad de la vaca. 
En la comarca de Gernika (B) y en Roncal (N) 
dicen que a los tres años les salía el primer ani­
llo y luego uno cada año. 

Ovejas 

En Roncal (N) conocían la edad de las ove­
jas por la denta dura. Cuando tenían un año 
de edad y aún no habían cambiado ninguno 
de los dientes recibían el nombre común de 
corderas. Con dos años presentaban ya dos 
palas grandes y se llamaban primalas; con tres 
años, cuatiimudadas y cuatro palas; con cuatro, 
frescuadas y seis palas; y con cinco, cerradas y 
ocho palas. 

En Orozko (B) se dice que hasta los cinco 
años se puede saber la edad de las ovejas por 
su dentición. Los dientes pequeños con los 
que nacen se van cayendo a medida que les 
sale la definitiva. A Jos dos años aparecen dos 
palas y otras dos cada año sucesivo hasta los 
cinco en que completan ocho piezas. 

318 



REPRODUCCIÓN Y CUIDADOS DE LOS ANIMALES 

Fig. 101. Oveja con dos palas. Barakaldo (B), 1989. 

Fig. 102. Carnero con todas las palas o cerrado. Bara­
kaldo (B), 1989. 

En Carranza (B) dicen que los corderos 
nacen con ocho dientes en la mandíbula infe­
rior que son llamados mamones. A los dos años 
de edad caen los dos centrales y son sustitui­
dos por el primer par de dientes de la denti­
ción definitiva, denominados palas. A los tres 
años cambian otros dos y a los cuatro «igualan 
la dentadura», es decir, caen los cuatro mamo­
nes que quedaban y son sustituidos por otras 
tan tas pa/,as. 

MANIPULACIONES DEL CUERPO DE LOS 
ANIMALES 

Corte del rabo a las corderas 

Se aducen varias razon es para justificar la 
práctica de cortar el rabo a las corderas, la más 
difundida de las cuales es que de este modo se 
facilitará su ordeño (Carranza, Zenarruza, 

entorno del Gorbea-B; Ernio-G) y la cópula 
con el carnero (Carranza-B; Lezaun-N). Tam­
bién que así se evita que se le acumule sucie­
dad (Zenarruza) . 

En Moreda (A) se considera que la amputa­
ción del rabo a las corderas tiene unas cuantas 
ventajas como andar más ligeras entre las 
matas o quedarse preñadas antes. Sólo resulta 
peor para los esquiladores. En Ernio a los ani­
males que van a ser vendidos jóvenes para car­
ne no se les amputa ya que les protege mejor 
del frío y del agua. 

Esta operación se lleva a cabo a diferentes 
edades en función de costumbres locales. En 
Nabarniz (B) con los corderillos recién nacidos, 
entre los cuatro días y el mes; en Treviño (A) 
entre los 20 y 30 días; en Ernio al mes o a los dos 
meses; en Bernagoilia y Garai (B), en tiempos 
pasados cuando contaba con nueve o diez 
meses, hoy día al mes de haber nacido; en Ron­
cal (N) a los tres meses y en Lezaun a los seis. 

En Carranza 15 ó 20 días después de nacer; 
aunque también los ha habido que lo han 
hecho al año. En este último caso la amputa­
ción se les practicaba recién se bajaban del 
monte ya que se decía que si pacían unos días 
en los pastos bajos «hacían mucha sangre y al 
cortárselo se desangraban». 

En Triano (B) el corte del rabo a las corderas 
se realiza en diferentes épocas, según los distin­
tos criterios de los pastores. Unos opinan que el 
mejor momento es por San Marcos, 25 de abril, 
que es cuando se suben a la sierra. Según otros 
se suelen cortar al nacer, cuando tienen quince 
días o al de un mes; también al cabo de un año 
o cuando se quiera, pero entonces con la con­
dición de que aún no haga calor, esto es, gene­
ralmente hacia marzo o abril. 

En Bernagoitia, Garai y Nabarniz consideran 
que es importante que el corte se efectúe con 
luna menguante. En Triano algunos dicen que 
es conveniente hacerlo en la menguante de 
diciembre del año en que han nacido. 
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En Gerena-Mallabia (B) consideran que la 
mejor época es el otoño, por noviembre, por­
que durante ésta les baja la sangre como a los 
árboles la savia. También existe otra razón de 
peso, que ya no hay moscas que depositen 
huevos y acaben por echar a perder al corde­
rillo. En el entorno del Garbea estiman de 
igual modo que noviembre es el mejor mes. 
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Fig. 103. Cortando el rabo. Argalario (R), 1992. 

A continuación se describen los diferentes 
procedimientos para amputarle el rabo. Todos 
ellos son bastante similares. 

En Gerena-Mallabia han conocido tres pro­
cedimientos de amputación : el primero con­
siste sencillamente en cortárselo con un cuchi­
llo. El corte se le practica cuando el animal tie­
n e entre un mes y un año de edad. El segundo 
en aplicarle un hierro candente que hace que 
se seque la zona herida. El método más recien­
te, mejor y que no plantea problemas consiste 
e n quitarles una venita que está en la zona de 
la cola. 

En Bernagoitia y Garai también se han cono­
cido tres métodos. Un o consistía en poner al 
roj o vivo tres o cuatro h oces. Con una de ellas 
se les cortaba el rabo y con otra se les cauteri­
zaba. El segundo método consistía en atarle 
una cuerda bien apretada en el rabo y al ano­
ch ecer del día siguiente se amputaba. Primero 
se cercenaba en un punto cercano a la cuerda 
pero sobrepasándola, lo que hacía que la zona 
quedara inflamada y después se quitaba la 
cue rda. Para entonces se conocía un producto 

farmacéutico que se les aplicaba en la parte 
herida para que no se infectara. El tercer pro­
cedimiento se conoce hace tiempo, es el 
mejor y se aplica incluso hoy día. Se corta el 
rabo con un cuchillo y se le extrae una venita 
de esa zona. 

En Berriz (B) antiguamente a los corderillos 
se les seccionaba sin más, con un cuchillo. 
Otros lo cortaban con un clavo candente que 
servía a la vez de cauterizador. El procedi­
miento más reciente y mejor consiste en cor­
tarle el rabo y extraerle una venita de esa 
zona. Al parecer este método, que se introdu­
jo a mediados de los años cuarenta, procede 
del Valle de Arratia. 

En Nabarniz (B) para realizar esta opera­
ción se practicaba una incisión en uno de los 
intersticios de la cadena de huesos del rabo. 
Otro procedimiento consistía en atar un cor­
del al rabo a una determinada altura apre tán­
dolo lo más posible y, por un poco más abajo, 
seccionar con un hierro candente, de lo con­
trario se podía producir una hemorragia. 

En el entorno del Garbea se suele realizar 
con el cuchillo o nav~ja, cortando de abajo 
hacia arriba y dejando un trozo de rabo de 
una longitud de unos dos dedos. 

En Carranza (B) se utiliza una navaja bien 
afilada. Una persona sujeta el animal y otra le 
corta el rabo por su misma base, «al ras». 
Antes de proceder a ello, algunos, con la nava­
ja, les sacan un poco la vena para que sangren . 
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En Triano esta operación se realiza con un 
cuchillo o navaja y se dejan unos dos o tres 
centímetros de rabo, tras quitar una pequeña 
vena para evitar la hemorragia y el posible 
desangramiento del animal. Antaño se untaba 
la herida con ceniza. 

En Abanto (B) había quien lo hacía directa­
mente con una h oz y le echaba ceniza en la 
herida para facilitar la cicatrización; otros ata­
ban el rabo con un cordel de lana para cortar 
la hemorragia. Hoy se les pone una goma a 
presión y se les cae solo. Al realizar esta ope­
ración es muy importante cortar una venilla 
larga que sale del rabo y suele quedar colgan­
do, pues puede perder algo de sangre y ade­
más los insectos y el roce pueden infectar la 
herida y causar problemas. 

En Ernio (G) se les hace una raja en la piel 
en la zona que se va a cortar y luego se les 
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retuerce la cola, teniendo la precauc10n de 
quitarles una pequeña venila que tienen. A 
continuación, hoy en día les dan un desinfec­
tante y antaño se les untaba con un poco de 
manteca. 

En Moreda (A) en tiempos pasados se les 
cortaba empleando una goma que se les anu­
daba bien prieta tras lo cual se les seccionaba, 
pero solía ocurrir que se les infectaba. Actual­
mente esta operación se realiza con una 
máquina que tronza el hueso, luego se le cor­
ta con la navaja. 

En Lezaun (N) utilizaban dos procedimien­
tos: «a cuchillo» o «a retorcijón», siendo el pri­
mero el que más hemorragia producía. En Ron­
cal "ª retorcUón», retorciéndoselo con la mano. 

Tras la amputación, tal como ha quedado 
registrado en algunas descripciones anterio­
res, se ha recurrido a varios procedimientos 
para evitar que se produzca una hemorragia. 
Los más difundidos han sido la cauterización 
con un hierro candente y aplicar ceniza. 

En Berriz se detenía la hemorragia de la 
herida aplicándoles en la zona un hierro pues­
to al rojo vivo en las brasas de un buen fuego 
hecho con carbón. 

En Carranza la h emorragia se para cubrien­
do la herida con la lana circundante y apre­
tando con la mano. Con el mismo fin se utili­
zaban las telaraüas y la ceniza. Cuando sangra 
en exceso algunos han tenido por costumbre 
cerrar la herida con un hierro al rojo. 

En Bernagoitia y Garai tras cauterizar el cor­
te se le aplicaba en la zona ceniza cribada en 
un calcetín para que formara una masa que 
impidiera el que se produjeran hemorragias. 

En Nabarniz recuerdan que si se realizaba 
con destreza apenas sangraban y la herida se 
cerraba de por sí. De todas formas si se pro­
ducía alguna pequeña hemorragia se les apli­
caba en dicha zona un medicamento que a tal 
fin se tenía en casa, para que curara la herida. 

En Garai en la actualidad se les aplica igual­
mente un producto farmacéutico en la zona 
herida para cauterizarla, evitando el riesgo de 
hemorragia. 

Otras amputaciones, cortes y perforaciones 

I .as corderas no han sido los únicos animales 
a los que se ampu taba el rabo. 
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En Lezaun (N) a los gorrines se les corta el 
rabo para que cuando se estén cebando no se 
lo muerdan unos a otros. En Apodaca (A) 
también dicen que a veces los cerdos se comen 
los rabos entre sí. Cuando hacen esto hay que 
cortárselos y curarlos. Antes se quemaban con 
un hierro candente para que cicatrizase la 
herida. 

En Lezaun a los perros destinados a trabajar 
con el ganado se les corta la cola y las ort;jas. 
Se obra así por dos motivos, uno de naturale­
za estética y el otro para que no se lastimen 
cuando corren entre zarzas y matas. 

En Roncal (N) también se les cortaba el rabo 
a los perros para que fueran más curto.13; se les 
practicaba esta operación por capricho, para 
que tuviesen mejor aspecto. También se les cor­
taban las orejas para que estuviesen más atentos. 
En Apodaca (A) a los cachorros de algunas razas 
de perros de caza les cortaban la punta del rabo. 

En San Martín de Unx (N) para cortar la 
cola a una caballería se acudía al herrero. En 
la herrería, bien sujeto e l animal, se extendía 
su rabo sobre un zoco o tajo de madera y se cor­
taba apoyando sobre él un hacha a la que se 
golpeaba con una maza. A continuación se 
aplicaba al muñón una chapa rusiente que 
cauterizaba la herida. 

Para marcar los animales ha sido habitual rea­
lizarles cortes en las orejas. En otro capítu lo se 
describen de talladamente los diferentes tipos 
así como los procedimientos para efectuarlos. 

A los toros se les ha perforado el tabique 
nasal para poder introducir a través de él una 
pieza metálica en forma de anillo que servía 
para sujetarlos. También se trata más detalla­
damente este asunto en otro capítulo. 

A las terneras o novillas se les han amputado 
las tetas sobrantes siempre que naciesen con 
más de cuatro. 

Supresión de los cuernos 

En Carranza (B) con la introducción de los 
tractores y la progresiva desaparición de los ca­
rros tirados por bueyes o vacas, los cuernos de 
estos animales, antes necesarios para uncirlos 
al yugo, dejaron de tener utilidad. Además, 

8 J osé María IRIBARREN, en su VocabidmioNavarro, da a la voz 
curto el significado de rabón, que no tiene rabo. 
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Fig. 104. Cortando los pezones 
sobrantes a una becerra. Ca­
rranza (B), 1988. 

siempre fueron fuente de problemas ya que 
durante las luchas que las vacas entablaban al 
soltarlas a los prados, algunas salían malpara­
das con cornadas más o menos graves y en oca­
siones con abortos a consecuencia de los gol­
pes. Por ello, algunos ganaderos intentaron 
deshacerse de los cuernos aserrándolos con 
cables de acero, pero ésta era una operación 
laboriosa y que ocasionaba mucho dolor a Jos 
animales. Hasla que hace unos años se comen­
zaron a introducir productos químicos con 
cuya aplicación se conseguía evitar su desarro­
llo. Estos preparados se aplican cuando las ter­
neras tienen una semana de vida. Se recorta el 
pelo donde se encuentran los primordios de 
los cuernos y se les unta el compuesto. Debido 
a las molestias que les ocasiona, debe tenerse 
cuidado de que no se rasquen contra algún 
objeto y se lo quiten. El producto se los quema 
y evita que se desarrollen los cuernos. 

En Urduliz y Maruri (B) se ocupan de esta 
labor los herradores y se realiza cuando debi­
do a un golpe el cuerno se ha roto, o en el 
caso de que vayan uncidos al yugo, para evitar 
el choque de cuernos. Se utiliza un hilo metá­
lico que en sus extremos está rematado por 
dos tacos de madera. El roce continuo del 
cable quema el cuerno y hace que la médula 
del interior se haga una pasta, evitando que 
sangre. 

En Roncal (N) hoy en día se les suprimen a 
las novillas, a ser posible a los pocos días de 
nacer, utilizando para ello sosa. Si les crecen ya 
de novillas, se les cortan con una sirga o bien se 
les atan gomas bien prietas hasta que se les cai­
gan. De mayor edad, con sirga o con disco. 

En Bernagoitia y Garai (B) también se eli­
minaba los cuernos al ganado ovino. Se sec­
cionaban primero con una sierra y luego se 
quemaban con un hierro candente. Hoy día, 
al igual que en tiempos pasados, se les cortan 
a los nueve o diez meses o al año de nacidos. 
Actualmente los procedimientos utilizados 
son mediante cable o sierra. Si se les quiere 
cortar desde la base se emplea un cable simi­
lar al del embrague de un motor que cauteri­
za a medida que amputa y por consiguiente no 
provoca hemorragia. Si el corte se hace desde 
un punto algo superior se recurre a la sierra. 
A este propósito señala el informante que un 
pastor que se precie siempre debe cortar los 
cuernos de la oveja que los tenga. Los cuernos 
se desechaban tanto anLaño como hoy día. 
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En Lezaun (N) a "las ovejas se les cortaban 
los cuernos cuando comenzaban a molestarse 
unas a otras a la hora de comer. Se cortaban «a 
destral» (hacha) o «a sirga». En Roncal se les 
cortaban los cuernos a los carneros para que 
no se les clavaran en la cara. 
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Castración 

Ha sido costumbre tradicional castrar los 
machos con dos finalidades principales que a 
veces se complementaban: por un lado, en el 
caso de los destinados a cebo, para que engor­
dasen rápidamente y, en el caso de algunas 
especies, evitar el mal sabor que adquiría la 
carne de mantenerlos enteros; por otro lado, 
en los destinados a realizar tareas agrícolas, 
para amansarlos y conseguir controlarlos con 
más facilidad. Se recoge asimismo el caso par­
licular de las cerdas que también se castraban 
por las razones que se recogen más adelante. 

Había personas entendidas en este menester 
que prestaban sus servicios a los vecinos. Tam­
bién las había que se dedicaban a esta tarea 
cobrando por su trabajo y que se desplazaban 
de pueblo en pueblo. En el caso de las inter­
venciones que entrañaban peligro para la vida 
del animal era frecuente que se ocupasen de 
éstas veterinarios. Hoy en día esta actividad ha 
quedado circunscrita al ámbito laboral de 
estos últimos profesionales. 

En Agurain (A) eran capadores de oficio los 
que hasta los años sesenta recorrían las locali­
dades en que había ganado. Al hacer su entra­
da en la población tocaban con un silbo del 
mismo tipo que el usado por los afiladores. 
Hacían sonar una melodía especial que per-
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Fig. 105. Cable para cortar los 
cuernos a las vacas. Maruri 
(B), 1999. 

mitía al vecindario distinguirlo de los demás 
que utilizaban esle artilugio. El concejo del 
pueblo les abonaba con motivo de la visita la 
cantidad que lenían acordada por pasar por el 
lugar. 

En Apodaca (A) también se conocía la figu­
ra del capador. El día que llegaba al pueblo 
tocaba un silbato especial de tres tubos. Los 
capadores de cerdos venían en tiempos pasa­
dos de Vitoria y en la actualidad de Eskoriatza. 
Los informantes Jos consideran mejores que la 
mayoría de los veterinarios. Los capadores de 
novillos y potros eran de la zona: cigoitianos y 
zuyanos. 

En Moreda (A) además de un vecino enlen­
dido en la labor de capar cerdos, lambién se 
recurría a forasteros que se dedicaban a este 
oficio. Recorrían las calles de la localidad 
haciendo sonar una flauta o armónica y gri­
tando de vez en cuando: «el capador». Ade­
más de cerdos también castraban otros anima­
les como burros y caballos. 

En Valderejo (A) la capa se llevaba a cabo en 
los cerdos de engorde así como en los potros 
destinados a trabajar y en los novillos que se 
iban a emplear en las tareas del campo. Se 
ocupaba de ello el capador, que normalmente 
efectuaba dos visitas al año, por primavera y 
por otoño. Previamente avisaba a los alcaldes 
de barrio y éstos lo hacían saber a los vecinos 
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del pueblo. El día que acudía a la localidad se 
anunciaba mediante un instrumento musical 
similar al que utilizaban los afiladores. 

En Ayala (A) avisaban a un capador que pro­
cedía de Gipuzkoa, aunque entre los vecinos 
siempre había alguno que sabía capar cerdos. 
El alcalde del pueblo daba noticia del día y 
hora en que llegaría y los interesados acudían 
con el ganado que quisieran someter a dicha 
operación, como maqueras y novi llos. Hoy 
esta tarea es propia de veterinarios aunque 
existen particulares que son capaces de efec­
tuar estas operaciones. 

En Treviño (A) el castrador llegaba de fuera 
del pueblo y lo hacía en dos ocasiones, en mar­
zo y en octubre. Acudía cuando era solicitado 
por los ganaderos. Algunos animales eran cas­
trados por sus dueños, de hecho, en esta pobla­
ción se recoge el siguiente dicho popular: «Cor­
tando cojones se aprende a capar». 

En Araia (A) ya no hay capador como tal. En 
tiempos pasados llegaba uno procedente del 
cercano pueblo de Andoín, que realizaba 
todas las tareas propias de su oficio. 

En Valdegovía (A) los capadores de fuera de 
la localidad se ocupaban de realizar su labor 
con los cerdos mayores, y también con los 
potros y los novillos para convertirlos en bueyes. 

En Urkabustaiz (A) hay un capador que se 
encarga de castrar todos los animales y que va 
de pueblo en pueblo ofreciendo sus servicios. 
En esta población consideran que septiembre 
es el mes adecuado para esta labor. En tiem­
pos pasados era un personaje que llamaba la 
atención porque disponía de coche, algo inu­
sual en aquella época. Los vecinos le pagaban 
una determinada cantidad al año, previamen­
te concertada. Es lo que denominaban «estar 
ajustado con él». 

Toros 

En Abanto (B) a los toros se les capaba de 
pie. Se inmovilizaban sujetándoles la cabeza a 
una verja. Se les presionaban los testículos has­
ta que se le introdujesen en el abdomen y con 
un cordel se le ataba la bolsa o escroto por la 
parte superior de modo que no pudiesen vol­
ver a descender. En unas semanas se les seca­
ban y de este modo quedaban estériles. Esta 
operación se efectuaba con la finalidad de 
domarles m~jor p ara destinarlos al trabajo, 
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pues se amansaban y perdían ímpetu, hacién­
dose más dóciles. 

En Pipaón (A) a los novillos se les rompen 
los tendones de los tesúculos y tras presionar 
éstos para que asciendan se le ata la bolsa con 
un hiladillo. Se mantiene así durante tres o 
cuatro días. 

En Urkabustaiz (A) los novillos se capaban 
cuando tenían siete u ocho meses. Vecinos de 
la zona de Unza y Oiardo recuerdan algún 
procedimiento de castración. Se le anudaha 
una cuerda alrededor de los testículos atada 
bien fuerte para cortar la circulación sanguí­
nea de la zona. A continuación se colocaba un 
tocho de madera a la altura de los genitales, se 
apoyaban sobre éste y con una maza de made­
ra se golpeaban. Dicen los informantes que si 
la cuerda estaba bien anudada, el animal no 
notaba el golpe. Otro sistema consistía en 
sobarle los testículos con la mano y luego 
rodeárselos varias veces con una tralla, esto es, 
la cuerda utilizada para atar las albarcas. Se 
dejaba un tiempo así y al final los testículos se 
caían por sí solos. 

En Apodaca (A) los novillos cuando eran 
pequeños se castraban atándoles una cuerda 
de tripa muy fina. Se dejaban para bueyes. 

En Agurain (A) para capar a los novillos se 
les retorcían los testículos hasta conseguir la 
rotura del «nervio»; de este modo quedaban 
estériles. 

En Treviño (A) se suelen castrar cuando tie­
nen aproximadamente dos años de edad y el 
método más utilizado es el del retortijón. Con­
siste en cortar las venas y nervios, atar con una 
cuerda}' retorcer. 

En la comarca de Gernika (B) el método tra­
dicional de capar los novillos se denominaba 
«a la astilla», astillara. Consistía en introducir 
una astilla por medio del nervio de la bolsa de 
los genitales y atársela mediante un hilo de lana. 
Hoy en día se utilizan una especie de tenazas 
grandes con las que se oprime la bolsa duran­
te unos cuatro minutos. 

En Lezaun (N) , también cuando tenían dos 
años y consistía en cortar la bolsa con una 
cuchilla y extraer los tesúculos «a retorc~jón». 

En Valderejo (A) a los novillos se les hacía 
una incisión en el escroto para acceder a los 
testículos, a los que se efectuaba un giro de tal 
modo que los conductos seminales quedasen 
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estrangulados. Posteriormente se ataban con 
hilo fuerte que se retiraba a los dos o tres días. 
Después de la capa se colocaba al animal una 
manta y se le paseaba durante una hora. 

En Amorebieta-Etxano (B), en tiempos 
pasados, capaban los terneros extirpándoles 
los testículos. Les cortaban el escroto con una 
hoja de afeitar y se los extraían. Ahora se utili­
zan unas tenazas especiales con las que por 
presión se obstruyen los vasos sanguíneos y al 
no recibir sangre quedan inutilizados. 

Burros )1 ganado equino 

En Lezaun (N) se capa a los caballos al año 
de edad. 

En Urkabustaiz (A) a los caballos, al año y 
medio, y a los burros, también. En Treviño (A) 
a los caballos cuando cuentan con dos años. 

En Moreda (A) los capadores que llegaban 
de fuera de la localidad castraban burros y 
caballos. Para ello había que a tarles de patas y 
manos y tumbarlos en el suelo. Se necesitaba 
un buen número de personas para sujetar 
estos animales. 

En Pipaón (A) a los muletos había que tum­
barlos para caparlos. Se les practicaba la mis­
ma operación que a los novillos, descrita ante­
riormente, sólo que en estos animales se con­
sideraba más delicada. Se ocupaba de ello un 
capador de oficio. 

En Apodaca (A) los potrillas se esterilizaban 
como los novillos, atándoles una cuerda de tri­
pa muy fina. 

En Agurain (A) el ganado equino se capaba 
de manera idéntica al bovino, esto es, retor­
ciendo los testículos. 

En Treviño, utilizaban para los caballos el 
mismo método que para los novillos conocido 
como el retortijón y también el de la caña. Este 
último consistía en aplicar sobre la base de los 
testículos un trozo de caña partido por la 
mitad, de tal modo que las dos medias partes 
estrangulasen tanto las venas como los canales 
seminíferos hasta que se secaban los testículos 
y se desprendían ellos solos. Mientras se reali­
zaba esta operación se les ponía una especie 
de collar de púas alrededor del cuello para 
que no pudiesen entorpecerla. 

En Valderejo (A) a los potros se les aplicaba 
el mismo procedimiento descrito antes para 
los novillos. 
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Existieron capadores especializados en cas­
trar burros, como uno de Sopuerta (B). Para 
capar el ganado equino les ataban las patas 
hasta jun lar los cuatro cascos, lo que provoca­
ba que el animal cayese al suelo. Se le hacía un 
corte en la bolsa por donde se le extraían los 
testículos y se le extirpaban. La finalidad de 
esta operación era amansarlos para e l trab~jo. 

En Roncal (N) castraban los burros para 
hacerlos m ás tratables. Utilizaban dos palos 
con los que, puestos en paralelo, le apretaban 
los testículos. Se le caían a las 48 horas. 

Carneros y chivos 

En Amorebieta-Etxano (B) castran a los 
cabritos cuando son pequeños, con 15 ó 20 
días. Se les capa cuando se van a sacrificar un 
poco crecidos, de unos seis meses, ya que de 
no hacerlo la carne adquiere un olor fuerte y 
desagradable. 

En Urkabustaiz (A), según unos vecinos de 
la zona de Unza y Oiardo, para capar los car­
neros o chivos es habitual colocar dos piedras 
con un palo cruzado. Se sienta al animal de 
forma que los testículos caigan sobre la tabla, 
se soban y después con una porra de madera 
se machacan los nervios. Por último se vierte 
sal y vinagre para evitar que se produzcan hin­
chazones. También pueden utilizarse unas 
tenazas. En Treviño (A) a los corderos se les 
castra con una cuchilla. 

En Roncal (N) al mardano o macho de la 
oveja se le capaba cuando ya no servía como 
semental y se destinaba al consumo humano. 
J ,o hacían con una tenaza con la que le corta­
ban las venas de los Les tículos; también con 
una goma, mordaza, apretando el escroto hasta 
que se secaba y caía. El hoque o macho cabrío 
se castraba para que sirviera de guía al ganado 
cuando iban de cañada a la Ribera o de vuel­
ta. El método utilizado era e l mismo y el ani­
mal pasaba a llamarse choto. Los corderos y 
cabritos se capaban cuando iban a destinarse 
al sacrificio porque engordaban mejor y la car­
ne resultaba más sabrosa. Utilizaban para ello 
una tenaza articulada. 

En Muskildi (Z) se castraban los corderos 
hacia los seis meses. Se ocupaba de e llo el vete­
rinario, beiterinaria, que se desplazaba por las 
casas para realizar la ablación con ayuda de un 
bisturí. Por el contrario la gente utilizaba un 
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método distinto: con una cuerda fina ataba el 
escroto fuertemente por encima de los testícu­
los, con lo cual se atrofiaban y terminaban por 
desaparecer. Se constata el recuerdo de que 
los testículos extirpados se comían. 

En la comarca de Gernika (B) se le introdu­
cía un hilo de lana por la bolsa de los testícu­
los, koskobilloak, se cortaba por los extremos y 
se dejaba el hilo dentro. De este modo el ani­
mal aunque montase a las hembras no podía 
fecundarlas. 

Cerdos y cerdas 

En Carranza (B) a los chones o cerdos se les 
capaba con el fin de que engordasen y para 
que su carne supiese mejor. Además, el celo 
de las cerdas duraba varios días durante los 
cuales apenas comían, por lo que se enflaque­
cían demasiado. A esto ha de añadirse que si 
se sacrificaba una hembra en celo, la carne 
«no cogía sal» y se estropeaba, al igual que los 
j amones y los chorizos. Éstas son las razones 
por las que se castraban tanto machos como 
hembras. 

Esta operación se realizaba a diferen tes eda­
des. En los mach os durante el primer o segun­
do mes de vida, cuando aún eran gorrines. Se 
dice que si se aguardaba a que fuesen m ás vie­
j os resultaba peligroso; en las hembras, des­
pués de haber parido al menos una vez y fre­
cuentemente tras varios partos. 

La castración de los machos era sencilla por 
lo que tradicionalmente la realizaba algún veci­
no experto en este menester. La herida causa­
da se curaba con una decocción de malvas y 
hojas de lobo. El producto obtenido de ésta se 
vertía en una palangana de porcelana y con la 
ayuda de una pera o enema se lavaba la h erida. 
A continuación se impregnaba con aceite con 
el fin de evitar que las moscas depositasen sus 
huevos. El aceite se calentaba previamente, a la 
vez que se batía para conseguir que espesase. 
Una vez preparado se echaba en una taza y se 
aplicaba con la ayuda de una pluma de gallina. 
Más tarde algunos comenzaron a emplear pol­
vos secantes adquiridos en la botica. 

La castración de las cerdas resultaba más 
compleja por lo que había que recurrir a los 
servicios de un veterinario. Antaño las gentes 
acudían con las chonas a un punto establecido, 
donde este profesional las intervenía. Tras 

coserles la herida les aplicaba un antiséptico 
sobre la sutura y recomendaba a sus dueños 
que les mantuviesen limpias las camas de los 
borci/,es o pocilgas. Ya en casa, la cerda se cura­
ba con aceite. La herida no se lavaba con la 
ayuda de una pera, tal como se ha descrito 
antes, porque se pensaba que le podía entrar 
agua en el vientre y causarle la muerte. Para 
curar este tipo de heridas también se empleó 
el yodo y más tarde la mercromina. 

Debido a la seriedad de la intervención, las 
cerdas morian a causa de infecciones con más 
frecuencia que los gorrines. Por esta razón se 
preferían los machos para el engorde, estando 
menos cotizadas en el mercado las primeras. 
Además los cerdos tenían la ventaja adicional 
de proporcionar más carne que las hembras a 
partir de una misma cantidad de alimento. 

Cuando se deseaba sacrificar una cerda 
joven no era necesario castrarla, sencillamen­
te se le «guardaba el contuero», es decir, se 
calculaba que n o estuviese en celo. 
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En Amorebieta-Etxano (B) a los cerdos les 
hacían un pequeño corte en el escroto y les sa­
caban los testículos. Ahora se utiliza el mismo 
sistema de las tenazas descrito en la castración 
de te rneros. 

En Oñati (G) a los cerdos se les capaba cor­
tando la bolsa y extrayendo los testículos. 

En Telleriarte (G) los machos se castraban, 
kapau o irendu, cuando tenían dos o tres sema­
nas. El capador apretaba el escroto con las 
manos y con una afilada cuchilla hacía un 
pequeño corte, tras apretar de nuevo extraía 
los testículos por la abertura. En el caso de la 
hembra se le hacía la incisión en un costado e 
introduciendo los dedos se extraían y busca­
ban los ovarios, se cortaban y, finalmente, se 
volvía a coser la piel. Para poder encontrarlos 
tenía que estar flaca. 

En Agurain (A) al macho porcino se le 
extraían los testículos, para lo cual se le corta­
ba la piel, y una vez extraídos se cosían las 
heridas para que cicatrizasen. A la hembra se 
le hacía un corte en el costado para extirparle 
los ovarios. A estas últimas se le practicaba esta 
operación sólo en ocasiones y siempre des­
pués de haber criado , cuando dejaban de ser 
interesantes para la reproducción. Las crías 
destinadas al engorde se capaban a los cinco o 
seis meses. 
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En Apodaca (A) a los cerdos les extraían los 
testículos. Las cerdas que se engordaban tam­
bién se capaban para que no saliesen vueltas. 
Se dice que los cerdos destinados al engorde 
se deben capar para que la carne no se rancie, 
además si las hembras salen vueltas al sacrifi­
carlas se puede perder la carne. 

En Bernedo (A) para cebar los cerdos se 
capaban de tetones, esto es, cuando contaban 
con uno o dos meses de edad. Esta operación 
la efectuaba un vecino con una cuchilla de 
afeitar. Le cortaba la bolsa y le extraía los testí­
culos, luego le echaba un poco de agua y no 
cosía la herida, sino que dejaba que cicatriza­
se sola. De las cerdas se ocupaba un capador 
que llegaba de Vitoria. 

En Urkabustaiz (A) se capaba a las maqueras 
que se iban a engordar para sacrificarlas por­
que si andaban al macho la carne adquiría mal 
olor y se ponía rancia. El capador utilizaba 
una cuchilla de forma curva. Cortaba la tripa 
por un costado, sacaba los ovarios con los 
dedos, los ataba y después cosía la herida. Hoy 
en día se les pone una inyección. En el caso de 
los machos se abre el escroto y se sacan los 
conductos seminíferos, que se seccionan con 
una cuerda. 

En Valdegovía (A) se capaban y capan extra­
yéndoles los testículos mediante un corte. Se 
les practica esta operación cuando tienen mes 
y medio o a lo sumo dos meses. La operación 
era realizada por el mismo dueño y si se trata­
ba de animales mayores el trabajo era hecho 
por capadores de fuera o por el veterinario. 

En Treviño (A) los cerdos eran castrados 
por los de casa u tilizando para ello una hoja 
de afeitar. 

En Moreda (A) se ocupaba de esta labor un 
vecino del pueblo. Lo hacía gratis, sólo a cam­
bio de los testículos de los cerdos que quitaba 
que luego cocinaba y se comían bien condi­
m entados. Utilizaba una navaja, les practicaba 
un corte y extraía los testículos. Vertía agua 
sobre la herida y nunca cosía la abertura. Para 
esta operación había que sltjetar fuertemente a 
los animales de patas y manos. Se realizaba 
cuando contaban con dos o tres meses de edad. 
Para castrar las cochas avisaban al veterinario. 

En Valderejo (A) a los cerdos se les practica­
ba una incisión en el escroto y se les extirpa­
ban los testículos. Existía la costumbre de efec-

327 

tuar el almuerzo de ese día con estos órganos 
retirados a los animales. A las cerdas que se 
destinaban al engorde se les practicaba una 
incisión a la altura de la ingle y a traves de ella 
se accedía a las trompas, que eran inutilizadas. 

En Roncal (N) capaban los cerdos «a saca» . 
Les abrían el escroto con una nav~ja y les saca­
ban los testículos. Luego les echaban vinagre y 
sal. Lo hacían para que no olieran y la carne 
no luviera olor a macho. 

Pollos 

En Allo (N) para la operación de caponado 
del pollo se tomaba a éste en un brazo, le 
hacían un corte en la piel sirviéndose ele una 
navaja y le extraían los botones, los testículos. 
Luego le cosían la herida con aguja e hilo 
corrientes y le ponían ceniza para facilitar la 
cicatrización y evitar infecciones. No eran 
pocos los pollos que morían horas después de 
ser caponados. 

En Lezaun (N) siempre había alguna mujer 
que sabía capar los pollos para convertirlos en 
capones; tras ello, los empapuzaban obligán­
doles a comer más a base de meterles habas 
por la boca. Tras el engorde se vendían o se 
comían en casa. 

En Apoclaca (A) hubo una época en que se 
capaban los pollos para obtener capones. Lle­
gaba a la localidad un vitoriano que con la 
ayuda de un pequeño bisturí les hacía un cor­
te y les extraía los testículos. 

En Agurain (A) se abría, se extraían los tes­
tículos y se volvía a coser. De este modo se 
obtenían los apreciados capones, muy solicita­
dos para comidas importantes. 

En Abanto (B) del trabajo de capar los 
pollos se ocupaba por lo general la m1.~jer vete­
rana del caserío. También se les hacía esta 
operación a los pavos, si bien no era tan gene­
ral el consumo de estos animales como el de 
capones. 

En Urkabustaiz (A) dicen los informante s 
que hoy en día existe la posibilidad ele darle s 
una pastilla en el caso ele que se quieran 
engordar para comerlos por Navidad. 

También en Roncal (N) se constata que más 
recientemente se les ha administrado a los 
pollos una pastilla que se compraba al veteri­
nario y surtía los mismos efectos que la castra­
ción pero por un tiempo limitado de tres 
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meses. De esta manera, con buena alimenta­
ción, se convertían en capones. Pasado ese 
tiempo, si no se habían sacrificado, volvían a 
hacerse gallos. 

HERRADO 

El herrado consiste en proteger las extremi­
dades del animal ajustando y clavando herra­
duras a los cascos o callos a las pezuúas para 
evitar el desgaste y la malformación que se 
produce debido al roce con el piso. 

Ha sido práctica ampliamente extendida 
herrar al ganado vacuno y caballar utilizado 
en trabajos. 

En Agurain (A) el oficio de herrador ha per­
durado hasta 1970. El herradero, potro, estaba 
situado extramuros y era propiedad del herra­
dor y de explotación familiar. Estaba sometido 
a la autoridad del veterinario municipal. Tam­
bién había herraderos en los lugares de Ezque­
recocha, Guereúu, Heredia, Narv<l:ja y Ozaeta, 
a los que acudían los de los pueblos vecinos 
con sus ganados en días señalados. 

En Apodaca (A) el ganado se llevaba a 
herrar a Gopegui. El potro para los bueyes 
estaba cerca de la herrería. Era un local pre­
parado para ello, propiedad del ayuntamien­
to. Años después las caballerías se llevaron a 
casa del herrero de Ondategi. Para herrar 
estos animales les acompañaba el veterinario. 

En Araia (A) hasta los años setenta existió 
en el pueblo un herrador que realizaba todo 
tipo de tareas relacionadas con su labor. El 
potro estaba situado en el barrio más antiguo 
y emblemático de Araia, Andra Mari. A partir 
de esta década, que es cuando se introdujo la 
maquinaria agrícola, los animales dejaron de 
estar herrados. 

En el Valle de Ayala (A) el ganadero que 
tenía maña para herrar lo hacía él mismo, ayu­
dado por otros. En caso de que no supiera, lle­
vaba los animales a un herrero o éste se pasa­
ba por los pueblos. 

En Bernedo (A) el ganado de trabajo, vacu­
no y caballar, se herraba para evitar que se 
aspease, es decir, que se le desgastaran en 
exceso los cascos. 

En el Condado de Treviño (A) los bueyes se 
llevaban a los potros de Vitoria y Treviño. En 
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el pueblo de Albaina había potro y en Treviño, 
herrador. Cuando se desplazaban a Vitoria Jos 
bueyes se llevaban juncidos, salían de Uzkiano 
hacia las cuatro de la mañana y llegaban hacia 
las ocho. Lo mismo ocurría con los de San 
Vicentejo e Imiruri. Los de Saseta iban a Mar­
kinez. En Vitoria acudían a la Plazuela de los 
Guardias o a la calle Nueva Fuera, adonde 
Reparaz. U na vez herrados volvían sueltos al 
pueblo. 

En Moreda (A) las caballerías se llevaban al 
herrador de la ciudad de Viana unas cuatro 
veces al año, una por trimestre, dependiendo 
del estado en el que se encontraran los cascos. 
Cuanto más trabajara el ganado, mayor nece­
sidad tenía. Si no se hacía esta operación se les 
estropeaban las pezuñas. Al maestro albéitar y 
al herrador se les obligaba a vivir en Moreda. 
Sus misiones eran las de herrar a los animales 
y poner todos los remedios para curar las caba­
llerías. 

En Amorebieta-Etxano (B) hubo un herra­
dor hasta la década de los sesenta que se 
encargaba de herrar vacas y bueyes. En algu­
nos caseríos, donde criaban bueyes tenían una 
especie de potro ya preparado y llamaban al 
herrero para que realizara su labor a domici­
lio. Hoy en día hay uno en Berriz al que llevan 
sobre todo bueyes. También hay otro en Ger­
nika que dispone de un potro metálico con 
ruedas que puede acoplar a un vehículo como 
si se tratase de un remolque y desplazarse con 
él a los caseríos que le soliciten sus servicios. 

En Urduliz (B) tuvieron herrador en el 
barrio Elortza hasta la década de los sesenta 
aproximadamente. A partir de entonces los 
ganaderos acuden con sus animales a la locali­
dad vecina de Maruri. Este trayecto se recorría 
a pie y hoy en día en camión. 

En Oii.ati (G) en algunos casos era el herrero 
quien acudía a las casas y en otros a la inversa. 

En Allo (N) la frecuencia de esta operación 
dependía de la dureza del casco de cada ani­
mal y de la voluntad de su dueño; siempre 
había personas que les hacían durar más que 
otras. Generalmente los bueyes solían herrar­
se de dos a tres veces al año y las caballerías 
cada dos o tres meses. Teniendo en cuenta 
que e l censo de estos animales fue elevado, se 
deduce que los herradores tenían bastante tra­
bajo. Este oficio dependía del veterinario, es 
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decir, éste decidía quién había de ser el titular 
y en qué condiciones debía trabajar. 

Proceso de herrado 

Ganado caballar 

En Apodaca (A) ataban la yegua a un poste 
con un ramal muy corto. Entre dos le levanta­
ban la pata, luego el herrador le quitaba las 
herraduras viejas y limpiaba los cascos con 
una cuchilla; posteriormente se Je hacía la 
cura, de eso solía ocuparse siempre e l veteri­
nario. Antiguamente éste era h errador a la 
vez. El siguiente paso consistía en colocarle 
las herraduras. 

En Moreda (A) a los ganados se les herraban 
las cuatro patas. Esta labor era más fácil de rea­
lizar en las delanteras que en las traseras. La 
caballería se introducía en la cuadra del herra­
dor y se ataba del morro a unas cadenas. 
Había que sujetarla fuertemente. Las personas 
que participaban en esta tarea terminaban 
tronzadas. El amo del ganado alzaba la mano 
o pata de la caballería y la sujetaba con todas 
sus fuerzas. El herrador le quitaba la zona 
estropeada y le allanaba y arreglaba el casco, 
finalmente le colocaba la herradura cosiéndo­
la con unos clavos a través de los agujeros que 
presenta. El ganado peleaba y pataleaba cuan­
do le metían los clavos. A las caballerías revol­
tosas les retorcían el morro para que estuvie­
ran quietas. 

En Pipaón (A) a los caballos se les levantaba 
la pata o mano_ y el herrador se la sujetaba con­
tra su rodilla. Este les descascaba la uña con el 
pujavante para asentar la herradura, le clavaba 
los clavos y lo que sobresalía lo remachaba con 
un martillo. 

En Allo (N) las caballerías se ataban a anillas 
de hierro o herraduras que el herrador tenía 
empotradas en la fachada de la casa y mientras 
éste hacía su labor, el propietario sostenía con 
ambas manos las patas del animal. 

En Urduliz (B) el ganado caballar se herra­
ba «en mano», sujetándolos simplemente con 
una cuerda sin colocarlos en el potro, a no ser 
que fueran muy violentos. 

En Treviño (A) las caballerías se herraban 
en casa por los propios miembros de ésta, nor­
malmente en la era. 

Ganado vacuno 

En Urduliz y Maruri (B) se herraba y hoy en 
día s~ hace de igual forma en el potro, aunte­
gi,a. Este es un armazón de madera de plano 
rectangular. Tiene cuatro postes sujetos al sue­
lo que hacen de base. Los delanteros están 
unidos entre sí por un yugo y los laterales por 
tablas. Los postes traseros tienen a su vez dos 
apoyos curvos en los que se sujetan las patas 
que se están herrando. La zona posterior que­
da libre y por ella se introduce el animal al 
potro. 

Una vez dentro se le inmoviliza la cabeza 
sujetándole con cuerdas los cuernos al yugo, 
buztarria. Seguidamente se sujeta por la zona 
del tronco pasando por debajo de él una 
correa ancha de cuero por la parte delantera 
y una barra curvada de madera forrada con 
moqueta por la trasera. Después dos hombres 
alzan ligeramente el animal, hasta que sus 
palas delanteras quedan colgando, ayudándo­
se de dos palos de madera y haciendo fuerza 
con ellos alternativamente a modo de palanca. 

El siguiente paso consiste en inmovilizar las 
patas traseras para evitar las coces durante la 
operación, esto se hace mediante una soga y 
una cadena. La pata que va a ser herrada se 
alza hasta una altura apropiada y se sujeta 
mediante cuerdas a un saliente que está ado­
sado a los postes traseros. También se fija el 
rabo metiendo su extremo en un hueco del 
poste y sujetándolo con un taco de madera, 
buztenan takoa. En el caso de las patas delante­
ras se apoya la pata flexionada en un taco de 
madera, burrukoa, que se une al poste delante­
ro mediante un hierro, y se ata con una cuer­
da. 

Una vez que el animal está debidamente 
sujeto comienza el proceso de herrado pro­
piamente dicho. Siempre empieza su trabajo 
por las patas traseras. En el caso de que con­
ser ve las herraduras viejas se quitan éstas, 
extrayendo los clavos con la tenaza. Después 
se separa la h erradura con la ayuda de una 
especie de lámina estrecha y alargada de hie­
rro, kutxillea. Se limpia la pezuña con tela de 
saco y se secciona el borde por la parte exte­
rior con el cortador, kortantea. El corte de 
pezuña debe hacerse cada vez que se hierra el 
ganado ya que crece constantemente. 
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Después con el pujavante se corla y se des­
gasta la planta de las pezuñas y la aberlura 
intermedia. Esta labor debe hacerse con cui­
dado ya que si se corta más de lo debido san­
gra, lar kendu ezkeronean odola dator gero. A con­
tinuación se liman con la escofina tanto los 
bordes como la aberlura cen lral de la pezufia. 

Tras el corte comienza el moldeado y cosido 
de las herraduras. Para ello el herrador coloca 
ésta sobre la pezuña para ver por dónde debe 
moldearla o corLarla hasta que se acople per­
fcctamen te. El siguiente paso consiste en 
coserla a la pezuúa con clavos. Éstos se intro­
ducen por los orificios que tiene la herradura 
y se melen a golpes de martillo. Según su 
tamaúo se necesitarán cuatro, cinco o seis cla­
vos. Son largos por lo que una vez clavados 
sobresalen por la parte superior de la pezuña. 
Las parles excedentes se doblan hacia fuera y 
se cort.an con las tenazas. 

Posteriormente se procede a limar los cla­
vos. Para finalizar el herrado se embadurna la 
pezuúa herrada con una capa de aceite que­
mado valiéndose de una brocha. Finalizada la 
operación se desatan las cuerdas y se baja la 
pata al suelo. 

En Apodaca (A) el potro consistía en cuatro 
vigas clavadas al suelo, rectangulares, de dos 
metros de largo por uno de ancho, encima de 
las cuales había dos maderas trasversales. Se 
introducía el buey o la vaca y se le pasaban 
por deb~jo del vientre unas cinchas. Poste­
riormente lo elevaban con un torno. Para 
herrado le apoyaban las patas en un poyo. 
Con unas tenazas quitaban los clavos, le lim­
piaban con una cuchilla las pezuñas y le colo­
caban las herraduras. El ganado de labor 
tenía que estar herrado, lo mismo que el de 
montar. El ganado sin herrar o mal he rrado 
no podía tirar bien, ni andar por terreno 
duro o pedregoso. 

En Allo (N) había dos formas de herrar: una 
llamada «levantar la herradura», consistente 
en quitar ésta de la pezuña del animal, cortar­
le un trozo de casco y volver a poner la misma 
pieza; y una segunda, consistente en poner 
pieza nueva porque la anterior se había perdi­
do o desgastado. Las herraduras las hacían los 
propios herradores en su taller calentando el 
h ierro en el fogón y martillándolo al yunque. 
Para los bueyes se empleaba un procedimien-

to especial. Se utilizaba una jaula o armazón 
de palos, dentro de la cual se metía el animal. 
Después de sujetarlo por la parte inferior con 
unas correas, lo elevaban por medio de un lor­
no giratorio, hasta que las patas quedaban sus­
pendidas en el aire. Luego, se iban atando 
cada una de ellas a un soporte y se efectuaba 
el herrado. 

En Valdegovía (A) había un potro de herra­
je. Allí se ataba o sujetaba el animal y el herre­
ro le ponía las herraduras, clavándoselas sobre 
las pezuñas. Previamente se solía preparar su 
superficie igualándola a base de cortar lo que 
sobrase. 

Herraduras y clavos 

Hay varios tipos de herraduras, unas con for­
ma de arco para las caballerías, siendo distin­
tas entre ellas las de mulos y asnos y las de los 
caballos, y otras para vacas y bueyes, que son 
una especie de suela que abarca todo el casco 
con una lengüeta que se introduce entre las 
unas. 

En Agurain (A) las herraduras de ganado 
vacuno se traían de Zegama, Mutriku y 
Ormaiztegi. Las de caballar de Otxandio, Tala­
vera de la Reina y Santo Domingo. Los clavos 
se compraban en Tolosa. 

En Apodaca (A) las herraduras se hacían en 
un principio en la fragua a medida, aunque 
posteriormente se comenzaron a traer de 
fábrica. En Moreda (A) las hacía el herrero 
mismo. 

En Araia (A) recuerdan que los bueyes y 
vacas necesitaban herraduras de pequeño 
tamario, acordes con las dimensiones de sus 
pezuñas mientras que el ganado caballar gas­
taba una de considerable tamaño. 

En Berganzo (A) las de mulas y asnos eran 
largas y estrechas; las de los caballos, casi 
circulares. Las de las vacas se denominaban 
callos y tenían la forma de media luna con el 
fin de proteger cada una de las uúas de la 
pezuña con una lengüeta que se introducía 
entre ellas. 

En Treviño (A) para los bueyes se utiliza una 
herradura en cada uña de las patas delanteras 
y en las traseras una sola. En las caballerías el 
tamatio de las herraduras de las manos es 
mayor que el de las patas, existiendo una 
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Fig. 106. Clavando las herraduras. Maruri (B), 1999. 

numeración al igual que en el calzado de las 
personas. 

En Ribera Alta (A) a los caballos se les ponía 
herradura en las cuatro patas. A los bueyes 
sólo en las palas delanteras, también llamadas 
manos delanteras. Se les ponían dos placas en 
cada mano. 

En Urkabustaiz (A) había muchos bueyes 
que trabajaban en la pieza sin herrar, pero si 
tenían que andar por los caminos, era impres­
cindible someterles a esta operación. Algunos 
preferían herrar todas las pezuñas; otros, sólo 
las cuatro más externas. 

En Abanto (B) para los bueyes se tenía en 
cuenta la forma de pisar. De las ocho pezuñas 
que tiene el animal se herraban las que convi­
niese, pues influía si el buey era zurdo o dies­
tro, ya que desgastaba más las de un lado que 
las de otro y no era preciso cambiar las que no 
estaban muy desgastadas. 

En Amorebieta-Etxano (B) hoy en día prác­
ticamente no hay burros ni caballos por lo que 
sólo se realiza esta operación con vacas y bue­
yes. Se suelen herrar las vacas que tienen que 
andar a menudo por carretera y sobre todo las 
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que tienen cemento en la cuadra. Las herra­
duras de las vacas suelen ser planas. Las de los 
bueyes, en cambio, llevan un extremo doblado 
hacia abajo para que puedan agarrarse mejor 
a las piedras del suelo y no resbalen en las 
pruebas. 

En Urduliz y Maruri (B) aunque los anti­
guos herreros hacían las herraduras ellos mis­
mos, hoy en día las compran en Ormaiztegi 
(G). Deben cambiarse cada tres o cuatro 
meses dependiendo de la labor a la que esté 
destinado el ganado; a los bueyes que actúan 
en competiciones se las cambian cada quince 
días. En este caso las herraduras son especia­
les, tienen un saliente en la parte delantera 
para que se agarren al empedrado del carrejo 
y evitar que los bueyes resbalen. 

Otras operaciones efectuadas por los herra­
dores 

En Agurain (A), en el herradero se hacían 
las curas de las aguaduras, que eran las infec­
ciones de las pezuñas, curas de bultos y otras 
enfermedades, para las que se aplicaban boto-
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nes de fuego. El trabajo más intenso era desde 
el mes de marzo hasta noviembre. En invierno 
disminuía y el herrador se dedicaba a la 
matanza de cerdos por las casas. 

En Urkabustaiz (A) recuerdan el caso de 
malas herraduras que provocaban daüos en 
las pezuñas. Las heridas se denominan anga­
duras (no hemos podido recoger el nombre 
con precisión) y hay que limpiarlas. En estos 
casos, se les hacen incisiones, verdaderos agu­
jeros con un cuchillo, y tras desinfectarla se 
venda toda la zona. 

En Astigarraga (G) el herrador cura además 
las heridas e infecciones que el ganado pre­
senta en las pezuñas y a consecuencia de las 
cuales cojea. Para ello procede a quitar parte 
de la pezuña hasta llegar a la herida. La vacía 
y limpia valiéndose de su instrumental y des-
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pués la desinfecta y le aplica una pomada case­
ra. Por último le coloca la herradura. Las 
pomadas y preparados caseros que utiliza 
están elaborados con hojas de berza, malva, 
pasmo-belarra, resina, cera virgen, aceite y ajo. 
Con éstos y otros productos de carácter quí­
mico (azol, zotal, aguarrás) elabora cuatro 
tipos de ungüentos que sirven para cicatrizar, 
desinfectar y curar carnes falsas y escoceduras. 
En esta localidad actúa un herrador de Her­
nani. Estas operaciones eran más comunes 
antes que ahora, cuando las vacas y los bueyes 
trabajaban en el campo. En la actualidad las 
labores del herrador están siendo asumidas 
por los veterinarios. 

En Urduliz y Maruri (B) los herradores rea­
lizan otras labores como el corte de cuernos, 
ya descrito anteriormente. 




